
ADIVINACIÓN Y PROFECíA EN PíNDARO (II) (*)

3.2. Lenguaje oracular

No sólo la presencia de adivinos y profecias en el conjunto de la obra
pindárica, con importancia tanto cuantitativa como simbólica, resulta
un hecho destacable, sino también el modo en que la palabra poética re-
coge la presencia de todos esos elementos oraculares. En este apartado
presentaremos algunos ejemplos de adaptación del lenguaje oracular y
de las predicciones al propio de la poesia, destacando los distintos pro-
cedimientos.

Sin embargo, antes de iniciar la presentación de ejemplos, queremos
dejar clara nuestra postura ante los problemas que se han planteado en
relación con la «lengua profética». En su hermoso libro sobre el oráculo
délfico, Marie Delcourt se asombraba de que, a propósito del que reci-
bió Creso cuando estaba asando una tortuga y un cordero en el mismo
caldero 134 , cuyo comienzo muestra evidentes semejanzas con P. 9, 43-9,

los editores opinaran que Pindaro imitaba la lengua y las fórmulas de
los oráculos, cuando, segŭn ella, la hipótesis contraria resultaba «infini-
tamente más verosimil»' 35 . Incluso, añadia, se podria dar una respuesta
muy tajante a la pregunta plutarquea de «por qué la Pitia ya no emite
sus oráculos en verso»: sencillamente, porque nunca lo habia hecho 136•
Tales ideas (que resultan un tanto extremadas) no han encontrado nin-
gŭn eco en los investigadores que han estudiado la lengua de los
oráculos 137 . Por el contrario, se ha llegado al extremo contrario, es de-

(*) La primera parte de este artículo fue publicada en Minerva 2, 1988, pp. 65-106.
134 Hdt. 1,471 = 52 PW.
135 L'oracle de Delphes, París 1955, p. 107; cf. p. 257.
136 Op. cit., pp. 55 y ss, y 92 y ss.
137 Cf., por ejemplo, W. E. Mc Leod, «Oral Bards at Delphi», TAPhA 92, 1961,

pp. 317-25; L. E. Rossi, «Gli oracoli comme documento d'improvisazione», en M. Cantilena-
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cir, a proponer la existencia de una tradición de poesía oracular conti-
nental muy antigua, independiente de la tradición épica 138 • En nuestra
opinión, no es necesario ir tan lejos ni en un sentido ni en el otro: Pinda-
ro pudo conocer una tradición de verso oracular de relativa antigiiedad
(en cualquier caso beneficiaria de la tradición épica representada por Ho-
mero y Hesíodo) que utilizaba determinados procedimientos poéticos que
se considerarían más adecuados a la naturaleza de las respuestas divi-
nas. Esto, sin embargo, no excluye la posibilidad de que los «pastiches»
o «forgeries» tardíos se hayan servido de la lengua de los poetas no épi-
cos, entre ellos (y en primer lugar, naturalmente) el gran poeta «délfi-
co» 139 , Píndaro.

Entre los rasgos que vienen a dar una configuración más o menos
peculiar al oráculo (comenzando por el nivel menos poético) están los
términos o expresiones que, o bien corresponden a designaciones habi-
tuales de la propia esencia de la profecía, o bien al funcionamiento del
oráculo o de la sede oracular. Cuando los oráculos recuerdan el carácter
forzoso o predestinado de que algo ocurra, aparecen mayoritariamente
los términos xpubv, nEirpcogévov o 0ŠoTaTov (0) 14°. Los tres se dan
en Pindaro, si bien en vez de xpahv encontramos xpfw 141 . Tal es la ex-
presión que en Pe. 6 (fr. 52 f) 96 recuerda la predestinación de Troya
para ser destruida por los aqueos a causa de Helena 142 , así como en Pe.

C. O. Pavese (edd.), I poemi epici rapsodici non-omerici e la tradizione orale (Atti del
Convegno di Venezia, 1977), Padova 1981, pp. 203-30).

138 J• A. Fernández Delgado, «Poesía oral mántica en los oráculos de Delfos»,
en J. L. Melena (ed.), Symbolae L. Mitxelena septuagenario oblatae, Vitoria 1985,
pp. 153-66; Los oráculos y Hestodo. Poest'a oral mántica y gnómica griegas, Cáceres 1987.
Véanse, sin embargo, las precisiones de J. M. Nieto Ibáñez, «Fórmulas homéricas y len-
guaje oracular», Minerva 2, 1988, pp. 33-46.

139 La tradición de Pindaro como poeta délfico, incluso desde el punto de vista bio-
gráfico, ha sido estudiada, entre otros, por U. von Wilamowitz-Moellendorf, Pindaros,
Berlin 1922 (reimpr. Zarich-Hildesheim 1985), pp. 66 y ss.; G. Nebel, Pindar und die Delp-
hik, Stuttgart 1961; J. Defradas, «Pindare, poéte delphique», IL 21, 1969, pp. 127-34.

"oe xpaiw, 225,4 PW; còxpedw, 364,7; 365,6; 379,5 PW; nenpentevov, 148,2; 296,5;
381,3 PW; Oteupatov, 133,3 (neg.); 228,3 PW.

141 xpecav si aparece, pero no en contexto oracular: P. 2,52; N. 11,17.
142 Vv. 95-7: nepi 8 atinrcógq.) rEPIÁva

xptiv apa flepyapov eap ŭ [vj a-
tatókat aaag alOopievou
nupóç.
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8a (fr. 52 i) 16 [10]. Con nercpcoptévov se hace lo propio para recordar
el destino de la primitiva Troya (Pérgamo) en O. 8,33 [8] o el peligro
que entrañaría la unión de un dios con Tetis en I. 8,32 [15]. Con valor
predicativo se utiliza en la descripción del oráculo a Bato en P. 4,61 [11].
El término, en fin, se usa en otros contextos no necesariamente proféti-
cos 143 . No se trata de que rtcrcpcoltévov haga referencia a oráculo algu-
no, sino de que, al igual que los oráculos mencionan ese destino fijado,
también se hace lo propio en estos contextos proféticos. Lo mismo cabe
decir de 0ÉcRparov en la introducción del oráculo a Pelias de P. 4,71 [6].

La presencia de Apolo es necesaria para la emisión de profecías ver-
daderas por la Pitia, como se observa en P. 4,5: oŭ x álco•Sĉti.tou
'Anól,Icovo; TUXCIIVT0ç (áno8npláco, Int•Sni.táo son los termini technici
para tal fenómeno)145.

Un grupo notable está formado por expresiones formularias" adap-
tadas al texto poético. Algunas de ellas se acumulan en los oráculos evo-
cados en la P. 4; éstas corresponden tanto a la consulta oracular (ci
pietĉtI).atóv rt, P. 4,164 [7] 147 como a la respuesta del dios, y están ade-
cuadas a la sintaxis del contexto. Así, en P. 4,7 [11] cin lincbv KTíCicsEtEV,

corresponde a una construcción de participio + imperativo (cf. 94,1 PW)
en el estilo directo (además de que la orden es la de una «fundación»,
lo que corresponde a no pocos oráculos, muchos con formas del verbo
leciço, 148.)	 En P. 4,75 [6] el poeta recurre a una perifrasis con valor as-

143 Cf. P. 6,27; fr. 104a, 67; fr. 177.
' Cf. B. K. Braswell, A Commentary on the Fourth Pythian Ode of Pindar, Berlin-

New York 1988, pp. 66-67, con bibliografía.
145 Además de estas expresiones, no sería extraño que c ŭth8cog ŭ •Sŭtot) (0. 7,32)

tuviera también conexión con la tradición épico-religiosa: cf. exic ŭSeo; šK peripoto,
hMerc 65, con sustitución del sustantivo (arcaico) por nurov, que designa habitualmente
el lugar de morada apolínea (cf. hAp 443, 523 y passim en textos literarios y epigráficos.
No es exclusivo del templo apolíneo, naturalmente, pero sí relativamente frecuente en co-
nexión con su culto).

146 Empleamos aquí el término en un sentido mucho más lato que el propio de la in-
vestigación sobre «oral poetry». No se trata, en efecto, de establecer la existencia de un
«sistema» formulario.

147 Aparte de lo extraño del adjetivo verbal, ésta es probablemente la formulación de
la consulta y no una trasposición del estilo indirecto, como proponen Parke y Wormell
(ad loc.), segŭn se desprende de los testimonios epigráficos y de la discusión sobre la E
délfica de Plutarco (386 C-D).

148 tcriC.A: 226,6; Krír,etv: 228,3; 230,2; 274,1; led0OUt: 133,1 PW.
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pectual notable, Lv (pulaxl axs0Épicv ItEyáxy 149, equivalente a las fre-
cuentes advertencias de «precaución» de los oráculos (cpŭlalat 317,3 PW;
(pukálaa0at 173,1 PW; nEcp ŭIalc) 92,3; 206,4; 218,7 PW; no falta ai-
guna perífrasis, gxcov m(pul.amévo; 92,2 PW).

Marcados elementos de la fraseología oracular y profética tiene la pro-
fecía de Tiresias de N. 1,61 ss. [20]. En primer lugar, dentro del estilo
indirecto, cuya primera construcción depende del imperativo (ppg8 150,

queda caracterizada la enumeración de hazarias de forma muy similar
a aquella en que Quirón resume, en P. 9,44-9, la capacidad mántica de
Apolo y que, como se ha serialado repetidas veces 151 , tiene bastantes co-
nexiones con el lenguaje oracular. Esa capacidad de precisión y de
omnisciencia 152 ante hechos que para los demás mortales resultan no
sólo desconocidos, sino «incontables», es una característica de los adi-
vinos que se refleja en las versiones acerca de los agones para demostrar
sus cualidades 153 . A continuación, el poeta incluye un rasgo típico
oracular: la formulación con 8Tav + subj. de la parte de la estruc-
tura oracular que Fontenrose " 4 designa con la letra D («precedent con-
dition»), seguida de la predicción propiamente dicha. Esta condición tem-
poral se da igualmente en O. 13,79 ss. en las palabras de Poliido a Bele-
rofontes (8Tav 8 ávapŭm). Asimismo, el comienzo formulario
CaaETat' 55 se da, como ya serialamos en su lugar, en I. 6,52 [17] en boca
de Heracles.

149 Braswell, op. cit., ad loc., aduce paralelos herodoteos (1,24,7 áv (pactiolt Šjcetv;
2,99,3 áv 91Auicijot 1Ey0t.not IxErat, etc.), indicando que «los poetas, como cabria espe-
rar, suelen preferir expresar la misma acción de forma más verbal» (p. 169).

150 En el componente estructural C de los oráculos («afirmación de la autoridad mán-
tica»), segŭn la división de J. Fontenrose, The Delphic Oracle. Its Responses and Opera-
tions, with a Catalogue of Responses, Berkeley-Los Ángeles 1978 (1981 2), p. 178, es éste
uno de los verbos más frecuentes (tipo aŭtóç oot (ppogát ŠKatnr3aog).

151 Cf. Parke-Wormell, II, p. 53-4, con referencias; Fernández Delgado, Los ordcu-
los..., p. 74.

152 Cf. (Sooct	 xchnócrat	 xchrtóegv	 en P. 9, 44 ss., y 6ocrou p.áv	 S000uç
6Š en esta oda, vv. 62-3.

153 Vid. Hes. fr. 278, sobre Calcante y Mopso.
154	 cit., p. 179.
155 No parece arriesgado suponer que el verso homérico ŠOGETal fillaP 8T'áV not'

6A.6)11] "Iltoç ipŭ (II., 4,164 y 6,448) constituye un auténtico ejemplo de expresión oracu-
lar; para los comienzos de oráculos con formas de cluí, cf. Fontenrose, op. cit., pp. 172-4.
Su pervivencia en la tradición profética es larga, como se puede ver en las Visiones de
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Junto a la serie precedente de ejemplos consideramos que tienen una
mayor repercusión para la comprensión de la técnica de composición poé-
tica aquellos casos que recogen adaptaciones con rasgos estilísticos más
destacados, es decir, que conservan las peculiaridades del lenguaje oracu-
lar dentro de una sutil armonía con la propia expresión poética. La res-
puesta enigmática, el juego de palabras o las locuciones ambiguas com-
ponen este apartado. Tlepólemo recibe la indicación de dirigirse
kupteálacsoov voptóv, que luego resultará ser Rodo (0. 7,32 [13]). Ante
el prodigio de las serpientes, Apolo indica (con la utilización del presen-
te «profético», $5)iaxstat) el momento en que será conquistada Troya
de forma no muy transparente en O. 8,42-6 [8]: 11Épvciptog... ákícnarat...
oirK oltsp rcaísScov cÉ0cv, áXX,'äp.ta icpcívrotç slpIctat xcti tcpujnotç156.
Ante el ensueño de Belerofontes, Poliido aconseja a éste erigir un altar
a Atenea Hipia, tras hacer un sacrificio a Posidón; para ello recurre al
«kenning» 157 : errav 45 cŭpucseavci: Kapraino8' ávapŭm (0. 13,80-1). El
oráculo a Pelias contenía ya muchos de estos rasgos, perfectamente
recogidos por Pindaro. El rey de Jolco estaba advertido frente al
govóxpireig, el cual podría ser «lugareño o extranjero», lEIVOç art' chv

Daniel designadas precisamente Kal Šotat por el gran especialista J. P. Alexander, The
Byzantine Apocalyptic Tradition (ed. por D. de F. Abrahamse), Berkeley-Los Ángeles-
London 1985.

156 Cf. un resumen reciente de las propuestas en torno a la lectura Tetpátotg o la al-
ternativa (desde Ahrens, como eolismo) Teptatotç en Hubbard, art. cit., p. 18, n. 35.

157 Sobre el "kenning" como procedimiento oracular, cf. E. Dornseiff, Pindars Stil,
Berlín 1928, pp. 40-1; Fernández Delgado, Los ordculos..., p. 104, y el comentario del
fr. 590 PW, pp. 226-7. Suele entenderse que aqui se hace referencia al toro, tal como indi-
ca el escolio (114a Dr), con el apoyo de testimonios epigráficos de Gortina, donde kap-
za1noSa designa «ganado mayor». Sin embargo, debe tenerse en cuenta la posibilidad de
que se trate de un equino. Podría avalar esta interpretación, en primer lugar, el culto al
que se hace referencia, es decir, tanto el de Posidón como el de Atenea Ecuestre (sobre
testimonios de sacrificios de caballos a Posidón, cf. L. R. Farnell, The Cults of the Greek
S(ates, New Rochelle, New York 1977 2, IV, pp. 15 y 95-6), y, en segundo lugar, el hecho
de que en el epigrama XV de la Vita herodotea de Homero (Allen, V, p. 214, 1. 474) xpa-
Taino8Eg califica a figiovot. Por otra parte, más que pensar en una peculiaridad léxica
dialectal «délfica», puede que estemos simplemente ante una expresión intencionadamen-
te ambigua por parte de Pindaro para reproducir el estilo oracular, aunque no se hubiese
dado nunca la presencia del térrnino en un oráculo. El propio verbo ávapin contribuye
a dar cierta oscuridad a este uso «técnico» absoluto para describir el momento en que el
sacrificador tira hacia atrás de la cabeza del animal para proceder al degiiello (el escolio
citado señala su equivalencia con el homérico etiieptico [II. 1,4591.
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áatóç, expresión sobre la que Braswell observa acertadamente su ade-
cuación al tono enigmático oracular y al personaje, ya que Jasón re ŭne
ambas situaciones en su persona 158.

Algunas metáforas cobran especial valor en los contextos oracula-
res: Bato deberá fundar una ciudad Šv ĉtpysvvósvit (ápytvósvtt codd.)
pctató) 159 . En la profecía de Medea (P. 4,13 ss. [18]) la fundación de
ciudades se describe como étarécov Plav tputsŭoect9at, y el cambio de
modo de vida de los islefios se predice aludiendo a sus actividades habi-
tuales (vv. 16. ss., étvti 8EXtpívcov... innoug •ItusítvavrEç... oftvía t áVT'

Špsntéiv Sítppoug TE vcogácsototv. Quizá tampoco esté de más añadir a
esta serie (aunque no esté en un contexto oracular) 16° la metáfora que
describe la pira en que se coloca a Corónide, TEiXEIEV IUMVC!) (P. 3,38),
que corresponde exactamente a la críptica expresión con que el oráculo
délfico del año 480 (Hdt. 7,141) describía el ŭnico recurso defensivo que
les quedaba a los atenienses (aludiendo a las naves)161.

De «vague oracular style» califica Ch. Carey 162 el correspondiente
a la profecía de Quirón de P. 9,51-65 [19], destacando en ella, por ejem-
plo, la forma de describir el lugar al que conducirá Apolo a Cirene
(vv. 52-3, p.O.A.Et; átó; Šloxov noti KEt7COV šVETK01) 0 su carácter
fundador 163 (vv. 54-5, bri. Ictóv áyeipatç/vaatérrav) o la perífrasis que
define el lugar del asentamiento (v. 55, 8x0ov Šg kupins•Sov). Sin em-
bargo, las características del estilo oracular no se limitan a la vaguedad
o a la ambigŭedad. En los oráculos de fundación es habitual la presencia
de un sintagma verbo + kaóv + adjetivo. El oráculo a Miscelo de Ri-
pas y Arquias de Corinto comenzaba así:

xchpa; Kal itason oliditopct 21,ctáv Cxovteç
4maóttsvot (Doi[3ov, tíva Taiav ficria0EI".

158 «There is an element of riddle in it (appropriate of course for an oracle), since
lason, though a citizen, is in fact a stranger at all» (op. cit., p. 172).

159 Para una defensa de esta lectura, cf. Braswell, op. cit., pp. 70-1.
160 Pero la acción la protagoniza Apolo.
161 Fr. 4 PW; cf. Dornseiff, op. cit., pp. 29, 38 y 45.
162 A Commentary on five Odes of Pindar, Salem, N.H., 1981, p. 81.
163 Al fin y al cabo estamos probablemente ante una expresión sinónima de kayétaç;

cf. nuestro articulo «Observaciones acerca del Xeryétaç pindárico», CFC 13, 1977,
pp. 269-80.

1 " Fr. 229,1-2 PW.



ADIVINACIÓN Y PROFECIA EN PINDARO (II) 	 85

A su vez, la respuesta a Neleo (sobre la fundación de Mileto) es ini-
ciada así:

otšU. šitì xpoacíou; Itv8pa; noX.ucevÉa Ictóv165.

La pretendida confirmación a Leucipo sobre el Kotvòv TC15v KOTcov
está todavía más cerca de la formulación pindárica:

atŠIÄ: bd Ilapupŭ [k]cov Kó[X]nov... (pépo7tIov
laóv olyow Máyvvra kioaŭlfyovov... 166.

Asimismo, el oráculo (probablemente recompuesto por Mnaseas) a
Cadmo sobre la fundación de Tebas le ordenaba, entre otras cosas,

6X0C9 Šle áKpOTátq) KTí.çEtV itatv Eŭptx5tyutctv167.

La intención de mantener la ambigiiedad oracular puede aclarar, a
nuestro juicio, los debatidos versos 73-5 del Peán 2 [14], en los que no
hay unanimidad en reconocer una cita oracular, como ya hemos
señalado 168 , pero tampoco en la interpretación sintáctica del conjunto.
Radt 169 presenta una magnífica síntesis de las interpretaciones que se
han dado de estos versos, en las que ahora no nos detendremos. Tan sólo
queremos subrayar que la ambigiiedad basada en posibilidades alterna-
tivas de relación sintáctica es un recurso, aunque no frecuente, de la len-
gua oracular (registrado en el conocidísimo aio te Aeacida Romanos vin-
cere posse I7°, que dejaría así de ser (<the only surviving example» 171 ). En
los versos del peán en cuestión la ambigiiedad radica en:

1. La identificación del sujeto de (p ŭpoet.
2. La del otpatóg mencionado (que dependerá de la anterior).

165 Fr. 301,1 PW.
166 Fr. 382,1-2 PW (Inscr. Magn. n.° 17, 42 ss.).
167 Fr. 374,15 PW. Sobre las expresiones homéricas acumuladas en este fragmento,

cf. Nieto, art. cit., pp. 39-40.
l" Cf. supra, n. 126.
169 Op. cit., pp. 65-71.
17° CiC. Div. 2,56,116, y cf. fr. 441 PW (II, p. 180).
171 PW II, p. XXVI.
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3. La de ŭtv.
4. Las alternativas de relación sintáctica entre el resto de los ele-

mentos (otota ŭó) + goIóvta o ItolóvTa + nati nolŭv
atpatóv o noTa ŭci) lŭpaEt? ii3atoig aŭv eVTECIOLV + sujeto de
(pŭpact o 13. a. š. + golóv-ra? etc.).

Por supuesto que nos parece muy correcta la propuesta de Radt (ad
loc.), pero dejando claro que ésa sería la interpretación post eventum,
cuando ya no había alternativa 172.

Hasta aquí llega, a nuestro juicio, el terreno más firme en cuanto a
la proximidad de la lengua oracular y la pindárica. Mucho más delicado
resulta pretender ver rasgos oraculares en el léxico pindárico. Está claro
que la mera coincidencia no es probatoria, y menos aŭn cuando es patri-
monio de diversas tradiciones poéticas. Así, por ejemplo, Braswel1173
critica con toda razón la definición de Gildersleeve 174 de la expresión
civŭXtov 8ópu (P. 4,27) como «consecrated oracular language». Por el
contrario, el contexto oracular hace mucho más razonable la suposición
de que el adjetivo eŭ•SEIlog en P. 4,76 [6], junto a los otros rasgos que
caracterizan el oráculo de Pelias, reproduzca una fórmula frecuente en
las respuestas délficas, como de hecho se atestigua 175.

4. ODAS «PROFÉTICAS»

La enumeración de personajes proféticos y oráculos que hemos ofre-
cido en la primera parte de este estudio hace ver que la presencia de esos
componentes es desigual segŭn las composiciones. En este apartado y en
el siguiente intentaremos profundizar en la funcionalidad de tales ele-
mentos, distinguiendo aquellas odas en las que su presencia tiene una
repercusión global (especialmente desde el punto de vista estructural) de
aquellas otras en las que su importancia es más reducida. Esta división,

172 Partimos del texto tal y como se edita en Snell y Radt, sin las numerosas modifi-
caciones comentadas pot este ŭltimo, loc. cit.

173 Op. cit., p. 103.
174 En su comentario ad loc.
175 Fr. 230,2 PW, en el célebre oráculo a Telesicles, padre de Arquiloco; cf. Fernán-

dez Delgado, Los oraculos..., p. 69; Braswell, op. cit., p. 170.
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evidentemente, no implica que su función, a la postre, no sea práctica-
mente idéntica (al menos en algunos planos); es decir, no estamos ante
dos clases diferentes176.

Pítica 4.—Diversos especialistas han señalado ya con frecuencia la
importancia de los oráculos en esta célebre composición, en general a
propósito de otras cuestiones 177 . Recientemente, Ch. Sega1 178 ha apro-
vechado al máximo 79 la importancia de este motivo desde muchos pun-
tos de vista. Creemos, en efecto, que la profecía es aquí fundamental,
tanto para comprender la organización estructural de la composición
como por su función en el plano del contenido y por sus connotaciones.
En el cuadro adjunto puede apreciarse cómo los pasajes oraculares son
los pivotes que organizan la distribución del contenido. Las profecías
crean espacios narrativos y redistribuyen las secuencias temporales. La
«composición en anillo» es fundamental en toda la oda, pero con la pe-
culiaridad de que descansa sobre todo en los pasajes oraculares 18°• El
marco externo (que podríamos llamar «estructura superior») está
condicionado por el oráculo de Apolo a Bato, que se evoca en los
versos 4 y ss., 53 y ss. y 259 y ss•, .y, más concretamente, 270 y ss. Esta
superestructura tiene repercusiones en el plano temporal, pues señala los
puntos de retroceso y retorno del relato. Hay retrocesos parciales: del
oráculo de Apolo (vv. 4 y ss.) a la profecía de Medea (9 y ss.) que lo
había anticipado; y de ésta de nuevo al oráculo (59 y ss. )18I. De la actuali-

176 El orden seguido no obedece, evidentemente, a un criterio cronológico, sino que
hemos establecido una secuencia descendente (en lo que es inevitable cierta subjetividad)
de acuerdo con la importancia que atribuimos al elemento profético en el conjunto de la
oda (aunque a veces la diferencia es muy pequeña).

I" Vid., por ejemplo, V. Farenga, «Pindaric Craft and the Writing of Pythian IV»,
Helios 5, 1977, pp. 3-37; A. Hurst, «Temps du récit chez Pindare (Pyth. 4) et Bacchylide
(11)», MH 40, 1983, pp. 154-68.

178 Op. cit., en n. 66.
179 Hay, no obstante, algŭn que otro exceso interpretativo; cf. la reseña de A. Káhn-

ken, JHS 108, 1988, pp. 223-4.
180 Cf. Segal, op. cit., p. 79, y, en general, para la trabazón de las profecías en la es-

tructura, pp. 72 y SS.

181 Por supuesto que la composición anular está reforzada por muchas más coinciden-
cias y, en general, los ecos verbales llevan a una interrelación muy sutil de los diferentes
niveles, tal y como puede apreciarse en Segal, loc. cit. Ahora tan sólo pretendemos desta-
car el papel de los oráculos en ese complejo conjunto.
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dad (64 y ss.) a la expedición argonáutica, empezando por la llegada de
Jasón a Jolco y su encuentro con Pelias, lo que supone la realización
de un nuevo oráculo (73 y ss.), a saber, el que prevenía a éste contra el
monocrépis. El siguiente retroceso temporal, dentro del relato de la ex-
pedición, lo seriala el ensuerio de Pelias, que es aclarado de nuevo por
un oráculo (163 y ss.) que marca el nivel cronológico más alejado del
momento presente, ya que, a partir de él, el relato de la expedición seña-
lará progresivamente también el «retorno» cronológico. Por tanto, exis-
te un segundo marco estructural, paralelo a la superestructura serialada,
cuyos límites anulares se encuentran en la profecía de Medea acerca de
Tera (13 y ss.) y en la evocación de su cumplimiento (258). Puede aria-
dirse un tercer nivel en la narración de la expedición argonáutica, que
también pone de manifiesto esa función de «gozne» de la palabra profé-
tica. En dicho relato, el poeta destaca dos situaciones protagonizadas por
Jasón: una es su encuentro con Pelias (71 y ss.), en que se incluía la men-
ción del ensuerio de éste ya comentada; otra está constituida por las aven-
turas propiamente dichas de la expedición; pues bien, su comienzo está
marcado precisamente por las predicciones de Mopso, quien interpreta
los signos de Zeus 182.

Si desde el punto de vista formal la profecía es elemento sustancial
de la oda, no menos importantes son las consecuencias que pueden ex-
traerse de este hecho. Sega1 183 observa cómo la peculiar secuencia cro-
nológica (11ena de rupturas) que caracteriza la oda trasluce la perspec-
tiva propia de los dioses, no de los mortales; de esta forma, el poeta
«revela a los celebrantes del kámos presentes la perspectiva de las cosas
eternas en la que aparece el verdadero significado de la victoria». Noso-
tros daríamos un paso más en la interpretación del fenómeno (implícito,
en realidad, en la aseveración de Segal), en el sentido de que lo que hace
el poeta es destacar así no sólo la propia victoria (y, por tanto, casi divi-
nizar al comitente), sino también su propia función, su papel como me-
diador en todo este proceso. No sólo se reproduce así el plano cronoló-
gico divino, sino que el poeta ha ejemplificado con su propia creación

182 Asimismo, véase que la intervención divina señala el comienzo de otra subdivisión
del relato, fundamental: gracias a Afrodita y a sus mágicos poderes, Jasán seduce a Me-
dea, quien le ayudará, también con sus mágicos poderes, a recuperar el vellocino.

183 Op. cit., p. 51.
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la sustancia del tiempo profético, es decir, su carácter pancrónico. La
propia narración lleva al auditorio por «lo que es, lo que será y lo que
antes fue» I "• Dicho de otro modo: la palabra poética encarna a la pa-
labra profética, la poesía se hace trasunto de la profecía. Tal aprecia-
ción está, además, reforzada por las connotaciones que poseen los pro-
pios personajes protagonistas del relato o (tal vez sería más preciso
formularlo así), por la forma en que sus funciones y papeles quedan re-
presentados en la oda. La figura del poeta se perfila detrás de los pode-
res de Medea, tras la impronta de sabiduría y astucia legada a Jasón por
Quirón. Al mismo tiempo, entre Jasón y el comitente, Arcesilao, hay
más de un motivo de relación, destacando, entre otros, la propia conse-
cución de la victoria en la prueba a la que Eetes le somete (la doma de
los bueyes que exhalan fuego), al final de la cual el héroe es aclamado
y coronado por sus compañeros, igual que el vencedor de una prueba
deportiva (vv. 239-41); incluso en algŭn momento se pone en paralelo
el poder curativo de Apolo y el de Arcesilao (en sentido figurado, natu-
ralmente, vv. 270-1), en versos que a su vez tienen ecos de significativos
pasajes anteriores 185 • Pero, sobre todo, debe tenerse en cuenta que la
composición está actualizando la verdad sancionada por los hechos re-
memorados y, más aŭn, por los oráculos evocados. Toda la oda refren-
da la legitimidad del gobierno de Arcesilao, descendiente de Bato (como
el mito demuestra los legítimos derechos de Jasón frente a Pelias), pero
en algunos momentos la función precisa del poeta encuentra formula-
ciones notables: Apolo y Pito han dado la gloria a Arcesilao, mientras
que el poeta lo pone en manos de las Musas, «junto con el vellón, todo
de oro, del carnero» (v. 67). De forma algo más críptica, al final de la
composición, a propósito del éxito de Damófilo, el poeta le señala a Ar-
cesilao cómo aquél podrá hablarle de la navi dtplOpoclicov Šittow halla-
da en Tebas, al haber sido allí huésped (298-9). No es arriesgado supo-
ner que el poeta alude así al poder divino de su palabra poética l86 , con
el que precisamente se cierra esta composición. Ello no es más que un
colofón a lo que está implícito en su conjunto, aunque creemos que con

I " 11. 1, 70, de Calcante.
185 Cf., por ejemplo, vv. 221-22, con la descripción de los antídotos mágicos de

Medea.
186 Así, Segal, op. cit., p. 110.
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bastantes pruebas de que puede ser traducido en estos términos. Está claro
que Pindaro se sitŭa del lado de la palabra recta y cumplidora de
Apolo 187 . Algunas veces se ha señalado el «tour de force», que suponía
pretender mantener viva esta consideración de la palabra poética en unos
tiempos en que el mercantilismo había invadido ya las relaciones entre
poeta y comitente 188 . Asimismo, Segal ha llevado aŭn más lejos las im-
plicaciones, planteando incluso las repercusiones que una interpretación
de este tipo puede tener en unos momentos críticos en la evolución de
la poesía griega: el paso de la concepción «pneumatológica» a la «gra-
matológica» 189 . En otras palabras, el plano de la inspiración divina, de
la fuerza impoluta de la palabra oral del porys, sigue siendo condierado
primordial por éste, quien, sin embargo, pertenece a una época en que
la métis humana ya ha creado el artificio de la escritura, que él ya utili-
za. Por supuesto que esta reivindicación del logos pneumdtico apolíneo
puede tener características también de «tour de force», pero nos parece
que Pindaro ha conseguido, una vez más, reintegrar todos los nuevos
condicionantes y circunstancias de su oficio «divino» en una perspectiva
religiosa totalmente coherente dentro de sus innovaciones I".

Pítica 9.—En más de un extremo se dan semejanzas entre esta oda
y la precedente 191 . Ante todo, debemos destacar (en parte ya lo hemos
anticipado) 192 la presencia de componentes que apoyan la identificación
de la palabra poética y de la profética. Entre los personajes, en primer
lugar, Quirón, el sabio y médico, actuante aquí como personaje oracu-
lar; a él puede añadirse, en un plano quizá menos evidente, la mención
de Aristeo, cuya presencia es de por sí coherente con el mito desarrolla-
do, pero con connotaciones muy adecuadas para la tesis que sustenta-

187 Segal, op. cit., p. 150 y passim.
188 J. Pórtulas, «La condition hérdique et le statut religieux de la louange», Pindare

(Entr. Hardt XXXI), Vandoeuvres-Genéve (1984) 1985, pp. 207-235.
189 Los términos se toman de J. Derrida, De la Grammatologie, Paris 1967.
190 No entramos ahora en la discusión precisa del tema de la utilización de la escritu-

ra en Pindaro, que nos Ilevaria demasiado lejos. Está claro que, con independencia de la
importancia que pudiera tener la escritura en la composición pindárica, la valoración que
se trasluce de la palabra poética es la misma.

191 A ellas se une la P. 3: «These three Pythian Odes... display both the Aphroditic
and the Apolline side of Pindar's art», Segal, op. cit., pp. 28-9.

192 Cf. Minerva 2, p. 85.
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mos, ya que se destaca su naturaleza divina e inmortal (vv. 59-65). Las
Horas y Gea, anuncia Quirón,

vberap Šv xeDtacsat KOlt áltflpoaíctv
azá4otot, lijoovtaí TŠ viv dtedvaTov (v. 63).

También el poeta inmortaliza con su palabra y, a mayor abundamiento,
hay un elemento de unión entre aquél y el hijo de Apolo y Cirene: la
abeja. Aristeo es el inventor de la apicultura 193 . Es posible que pasajes
como el presente contribuyeran a esa arraigada tradición que hizo de la
abeja el emblema de la poesía pindárica 194 . No faltaban, desde luego,
las propias definiciones del poeta 195 . Pero, además, en estos versos la
descripción por Pindaro de la concesión del don de la inmortalidad a
Aristeo resultaba idéntica a la de la libación de las abejas en la boca de
los poetas. Con una significativa modificación del procedimiento habi-
tual, aquélla no se hace destilando los distintos productos Kató. Kpijecv,
sino en los labios: así también las Musas destilan en la boca de los poetas
la miel de sus cantos 196 . Asimismo, nos parece notable la mención de

193 Sch. 112, 115b Dr; cf. M. Detienne, «Orphée au miel», QUCC 12, 1971, pp. 7-23.
I" Las Vitae bizantinas, basadas en las de Cameleonte e Istro (cf. M. Lefkowitz, The

Lives of the Greek Poets, London 1981, p. 59) narran el sueño del poeta en el Helicón,
al despertar del cual unas abejas habían formado sobre sus labios un panal. La versión
parece conocida por el Antípatro, autor del epigrama A.P. 16,305, y se evoca en la Écfra-
sis de Cristodoro de Copto, al detenerse a describir la estatua de Píndaro que se hallaba
en el gimnasio de Zeuxipo en Constantinopla. En Pausanias 9,23,2 y en una de las Vitae
se dice que había tenido un sueño en el que unas abejas depositaron en su boca miel y
cera; es entonces cuando decide dedicarse a la poesía. Se trata, pues, del ensueño alegórico-
premonitorio en la clasificación de L. Gil, Los antiguos..., pp. 115 y ss. (para Pindaro,
cf. p. 145) y p. 64 para el motivo de la abeja en Pindaro y Aristófanes, como explicación
del éxtasis inspiratorio que puede haber influido en Platón.

195 Véanse las de N. 8, 19 y s., y fr. 152, con las observaciones de Gil, Los antiguos...,
p. 29, a las que podria añadirse la de Pedn 6 (fr. 52f), 58-9. Metáforas del canto y de sus
efectos a partir de la miel se dan en O. 10,98; N. 3,77 y 7,53, además de pélicroa en P.
6,54; 10,54; O. 6,47, etc. Sobre estas definiciones poéticas, cf. C. M. Bowra, Pindar, Ox-
ford 1964, pp. 14-5; Duchemin, op. cit., pp. 251 y ss.; A. Kambylis, Die Dichterweihe
und ihre Symbolik, Heidelberg 1965. Sobre la «paretimología» piat - Rélt.o; pueden verse
observaciones documentadas en L. Lehnus, L'Inno a Pan di Pindaro, Milano 1979,
pp. 167 y ss. (y nota ampliatoria en p. 216) a propósito del fr. 97.

196 En O. 4,2 y ss. son precisamente las Horas (como en esta oda con Aristeo) las que
envían al poeta como testigo de la victoria:
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Neleo, el anciano del mar, de quien se cita un precepto que viene a con-
sagrar la equidad y afán de justicia que debe tener presente quien quiere
emitir la «palabra verdadera»:

xEivog aivEiv xai Tav txepóv
navti Augŭi oŭv TE Sixa xal.ét OÉçOVT ' EvvenEv.

Pensamos que la figura del poeta subyace a la de este personaje, maes-
tro de verdad', cuyas palabras nadie debe destruir (n ĉurraw). De esta
forma la palabra de Pindaro sacará a la luz lo que de otra forma queda-
ría oculto.

Junto a estos personajes, maestros de la palabra verdadera, destaca
sobre todo la función nuclear que la profecía de Quirón tiene para toda
la oda. Muchas de las ideas expresadas a propósito de la Pítica 4 son
perfectamente aplicables al caso presente. No se da, es cierto, la misma
utilización del oráculo como elemento creador del espacio narrativo in-
mediato por la expectativa que crea, pero sí puede verse fácilmente que
los rasgos formales y de contenido del pasaje profético tienen repercu-
sión en el conjunto de la composición. Desde el punto de vista formal,
los mŭltiples ecos verbales que se dan entre la profecía de Quirón y las
referencias a la victoria de Telesicrates crean ya un vínculo suficiente-
mente estrecho que, reforzado por otros procedimientos, lleva a un pa-
ralelo entre la situación de Apolo y la del vencedor 198 . Hay otras nume-
rosas referencias (cruzadas a veces) que nos llevan del plano mítico al
real: Quirón sanciona con su palabra infalible lo que inmediatamente
Apolo lleva a cabo; Píndaro confirma y revela la victoria de Telesicra-
tes, equiparada así a la conquista de una agreste doncella (hecho con im-
portantes connotaciones socioculturales). Quirón predice el nacimiento
de un hijo con las cualidades notables de sus progenitores, culminando

... TECli ynp 'Dpat
ŭné noucaupóputyyog áot•Sdç
atoodnEvat O'Šrzenwav
inynko-tchcov uciptup áŠOlow.

197 Detienne, Les MaÎtres..., pp. 29 y ss.
198 Cf. nuestro artículo citado en Minerva 2, n. 33 de p. 73.
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así en un destacado climax su profecía 1 ". Píndaro canta la hazaña de
quien habita la ciudad de la heroína (Cirene), victoria y gloria obtenidas
en el solar por excelencia de la palabra profética (8ókav ígEptáv sItyayóvf
áitÒ v. 75), hijo, además, de quien ostenta en su nombre una
advocación apolínea (Kapvciálaç). Por si hubiera alguna duda más, la
evocación de la victoria actual sigue inmediatamente a la consecución
de la hierogamia (la mención de la ciudad-mujer es el gozne entre ambos
niveles, vv. 69-70), hasta el punto de que la gnome que anticipa esa unión
divina aŭn suena en nuestros oídos cuando volvemos al nivel de la ac-
tualidad epinicial:

chKcia S netyoltÉvow 1181-1 Ouv
rep "dlig 6•Soi TE ppaxciat (vv. 67-8).

La estructura de la Pítica 9 es diversa de la de la (compleja) Pitica 4.
Sin embargo, existen algunas semejanzas que afectan, precisamente, a
la función interna del mito en el que se integra el oráculo. En la Píti-
ca 4 se da una primera construcción anular (vv. 1-69), que reproduce como
«en miniatura» lo que será la estructura general de la composición: A
(vencedor, actualidad), B (oráculo délfico), C (profecía de Medea), B (orá-
culo délfico), A (actualidad). La profecía de Medea está, en realidad,
expandida en el relato minucioso del viaje argonáutico, que, como ele-
mento mítico, ocupa la mayor extensión en la composición. Pues bien,
algo similar ocurre en la Pítica 9: en las dos primeras estrofas a una men-
ción del vencedor (vv. 1-4) sucede, por medio de un pronombre relativo
(procedimiento «mínimo» de «écart chronologique» en la terminología
de A. Hurst"), el plano mítico: la unión de Apolo y Cirene se anticipa
en breves líneas para pasar más adelante al relato detallado del encuen-
tro y de la consulta divina (vv. 26 y ss., con el intermedio de la descrip-
ción de la ascendencia y de las mores de Cirene, vv. 14 y ss.). Hasta el
verso 70 no se cerrará de nuevo el anillo de la composición. Por otra
parte, aunque este mito no es el ŭnico, sino que se incluyen dos más en

l" L. Illig, Zur form der pindarischen Erziihlung, Diss. Kiel 1931, p. 45: «Die proph-
etische Rede gipfelt in dem visionár geschauten Bild der Gottwerdung des Sohnes (59-65)».

° «Aspects du temps chez Pindare», Pindare (Entr. Hardt XXXI), Vandoeuvres-
Genêve (1984) 1985, pp. 156-197 (vid. p. 160).
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el conjunto, crea un prototipo mítico condicionante de aquéllos, espe-
cialmente del segundo, con insistencia en los valores de victoria-inmor-
talidad-función del poeta (así podría entenderse la evocación de Hera-
cles y Yolao) 201 y, sobre todo, unión amorosa-logro de la victoria.

Por ŭltimo, deben sehalarse algunas consecuencias que pueden ex-
traerse en relación con el problema del «tiempo proltico» ya esbozado,
en el sentido de que la presentación del paradigma mítico coincide con
un retroceso temporal hasta los niveles más alejados, presentado prime-
ro de forma sintética (5 y ss.) y luego analítica, con nuevos alejamientos
y retornos:

ascedencia de Cirene

vida de Cirene

encuentro

consulta de Apolo

_unión

A su vez, en el tratamiento del mito de las Danaides se da una situa-
ción similar en cuanto al juego temporal. En primer lugar, la evocación

201 El sentido de este pasaje creemos que está muy bien analizado en E. R. Bundy,
Studia Pindarica Berkeley-Los Angeles 1962, pp. 17-9, con n. 42. Pero desde luego
no carece de problemas, espléndidamente expuestos por J. Péron, «Pindare et la victoire
de Télésicrate dans la IXe Pyttŭque (vv. 76-96)», RPh 50, 1976, pp. 58-78, aunque no com-
partimos su defensa de una independencia del pasaje dentro de los márgenes de libertad
que el poeta puede permitirse en el proceso creativo (si bien estamos plenamente de acuer-
do en identificar vív con Telestcrates, como ya propuso U. von Wilamowitz, «Hieron und
Pindaros», SPAW Berlin 1901, pp. 1291 y ss.). En este sentido nos acercamos más
a los puntos de vista de L. L. Nash, «The Theban Myth at Pythian 9,79-103», QUCC
N. S. 11, 1982, pp. 77-99. Debe tenerse en cuenta, a propósito de la idea de «inmortali-
dad» señalada, que tanto Heracles como Yolao conocen en sus tradiciones míticas situa-
ciones que los sitŭan a medio camino entre la vida y la muerte. Por un lado, Heracles pro-
tagoniza descensos al mundo infernal (en busca de Cérbero); por otro, Yolao Ilega a resucitar
segŭn algunas versiones, dando muerte a Euristeo (cf. schol. P. 9,137 Dr; Paus. 1,44,13;
9,23,1; Strab. 8,6,19; Ovid. Met. 9,399; 430; Hyg. Fab. 103, etc.), o incluso, en alguna
versión aislada, llega a resucitar a Heracles (Ath. 9,392 d-e, recogiendo una versión de Eudoxo
de Cnido como aition de por qué en Fenicia se sacrifican ortigas a Heracles).

viaje

unión
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de la boda de Alexidamo con la hija de Anteo supone recurrir a un pre-
cedente más inmediato que refuerza, como decíamos, las connotaciones
de la relación victoria deportiva-unión amorosa. Pero, junto a ello, se
produce un nuevo retroceso, con un «paradigma dentro del paradigma,
que es la evocación de la boda de las Danaides (aquí el «recurso míni-
mo» es 7COTÉ, v. 112).

Pensamos, en fin, que de nuevo en esta oda, tanto la presencia de
determinados personajes como la propia «verbalidad» de la profecía y,
en apoyo de todo ello, los condicionamientos que aquélla ejerce desde
el punto de vista narrativo, junto con la forma de organizar la perspecti-
va temporal, permiten hablar de nuevo de una oda «profética». Existe,
en efecto, un paradigma mítico-profético que subsume la realidad de T(.1
npócreEv ycyEvraiáva que el poeta conoce; se proclama toi óvta, la reali-
dad de la victoria; y, podemos añadir, el poeta deja así abierta su inter-
pretación de tà croól.tEva: gloria y, sin duda, victorias futuras. No en
vano Telesicrates es proclamado desde un principio en términos propios
del oráculo délfico. El poeta quiere

ycyoweiv / óIrnov Itv8pa Stogíanou ate(pávoma Kupávag (3-4).

Así había saludado la Pitia a Cipselo de forma espontánea":

8M3tog 011)TO; ávfip Zig Ši.tóv Sói.tov ŠaKaTafiaíva" (fr. 8,1 PW),

y, segŭn el Certamen, fue esta la fórmula elegida por aquélla para ini-
ciar su respuesta a la consulta del otro gran poeta tebano, Hesíodo:

8113tog OISTOg ávijp 8g šptóv 8óptov álttnaaŭEt204.

Olimpica 6.—Es obvio que la presente oda puede denominarse «pro-
fética» por antonomasia. Ello es debido a la supuesta ascendencia del
vencedor, Hagesias de Siracusa, que se remonta a famo, el primer privi-
legiado con el servicio del altar mántico de Zeus en Olimpia. A diferen-

202 Cf. airropátcp Ica.d80) en P. 4,60, en la descripción del saludo de la Pitia a Bato.
203 Cf. xata(3ávrct en P. 4,55, referido a la consulta de Bato.
204 Es posible que este segundo ejemplo sea más reciente que el anterior, a juzgar por

la sustitución léxica efectuada (muy ad hoc).
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cia de las precedentes, el mito del nacimiento de íamo ocupa la posición
central de la oda. Toda ella está compuesta en clave oracular: el mito
citado incluye, a su vez, un oráculo; puede decirse que de nuevo el n ŭ-
cleo del paradigma mítico lo constituyen los aspectos proféticos y eróti-
cos de Apo1o 205 . Pindaro abre la composición con la célebre imagen de
la construcción del pórtico, suficientemente ambigua para hacernos pensar
en un palacio o en un templo (vv. 1-4). Esta construcción que levanta
el poeta, TÉKTOW bCÉCOV, une desde un principio los planos poético, hu-
mano y divino. A ello se suma el triple elogio que se dirige al vencedor:
como vencedor olímpico, como taltía; del altar mántico de Zeus en Olim-
pia y como ouvotictcrdip de Siracusa (4-6). La trabazón de los distintos
planos, temático (de la profecía, la poesía y la victoria deportiva) y cro-
nológico (actualidad, pasado mítico y proyección futura de la palabra
poético-profética) empieza a ser total desde un comienzo. En efecto, esta
presentación del vencedor en un tono «divinizador»" 6 o, al menos, he-
roico, se ve reforzada inmediatamente por la evocación de un suceso que,
a su vez, aŭna elogio poético y palabra profética: las palabras que Adrasto
dirigió al hijo de Ecles, el adivino Anfiarao, cuando hubo desaparecido
bajo tierra, y que, seg ŭn Pindaro, pueden servir como ctivog de Hage-
sias (vv. 12-18), ya que lo elogian como adivino y guerrero207.

Desde este momento debe seftalarse la insistente conexión que se es-
tablece en esta oda en diversos momentos entre el canto y la habilidad

205 El parecido con los mitos de Cirene (P. 9) y Corónide (P. 3) fue observado ya por
K. Fehr, Die Mythen bei Pindar, airich 1936, pp. 99 y s.

206 Ni siquiera el problemático título de ouvounorrIp carece de tal valoración. La fun-
dación suele hacerse por orientación del dios profético. Siracusa es colonia corintia, fun-
dada por Arquias, un Heraclida, en el 733 a. C., por lo que puede hacer alusión simple-
mente a una relación de parentesco con los colonos (sch. 8b Dr.), o bien, como ha supuesto
B. Malkin (Religion and Colonization in Ancient Greece, Leiden 1987, p. 96), quizá este-
mos ante una alusión a hechos más recientes, que podrian valorarse como «reconstrucción
de la ciudad», como, por ejemplo, la política de Gelón (a quien sucede Hierón) de restau-
rar el poder de los gamoroi en Siracusa. En cualquier caso, la connotación heroizadora
del término nos parece fuera de toda duda; cf. las consideraciones de W. Leschhorn, «Griin-
der der Stadt»: Studien zu einem politischireligidsen Phiinomen der griechischen Geschichte,
Wiesbaden 1984, y M. Casevitz, Le vocabulaire de la colonisation en grec ancien, Paris 1985.

Las relaciones de Hagesias y su familia, tanto contemporáneas como ancestrales, están
espléndidamente estudiadas por U. von Wilamowitz, Isyllos von Epidauros, Berlin 1886
(reimpr. Dublin-Ziirich 1967), pp. 170 y ss.

207 Cf. Minerva 2, p. 68.
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en la palabra, por un lado, y los personajes o hechos relacionados con

la profecía, por otro. Adrasto, héroe y caudillo de la expedición de los

Siete (al que acompariaba en Tebaida el epíteto de Ite)kyri pu 208,,) con

cuya figura queda en paralelo la de Pindaro (incluso se subraya que aquel

elogio se pronunció «en Tebas», v. 16) 209 , parece responder aquí a un

afán de afirmación «profético-patriótica» 210 . Las «puertas de los him-

nos» (27), que recogen la imagen de la «obertura», se abren precisamen-

te en honor de la victoria para mostrar el mito del nacimiento de famo.

La descripción del mismo está llena de símbolos complejos, en los que

el claro-oscuro, real y figurado, es constante. La voz oracular, como la

del poeta, no sólo revela, sino que confirma y explica los prodigios suce-

didos. Evadna no pudo ocultar (01.Éntotaa, v. 36) su preriez 211 a Épi-

to, hecho que a éste le produce gran desasosiego. Pero la respuesta

oracular parece borrar toda inquietud 212 , pues confirma la fama

profética 2" y la descendencia eterna del nasciturus (de la que, precisa-

mente, el vencedor forma parte):

01:043ou yáp aŭTáv (pet yEyáKetv

rtatpóg, nEpi. OvaTeliv 8 taccreat j.iávrtv širt8ovíotç

Šloxov, otISÉ 7C0f šxXEítvEtv ycvcáv (vv. 49-51).

208 Plat. Phdr. 269a; precisamente éste es epíteto favorito de Pindaro, aplicado sobre
todo a ihtvot, áot8A, etc. En resumen, a sus propios cantos.

209 Como observa R. Stoneman, «Pindar and the mythological tradition», Philologus
125, 1981, pp. 44-63 (50 y ss.), Píndaro sigue fielmente la Tebaida o, a lo sumo, introduce
alguna variante local.

210 Cf. vv. 84-6 sobre la ninfa Teba y 89-90 sobre el antiguo oprobio beocio recogido
en el refrán 1301(0TiCt 1.3ç.

211 También su madre, Pitana, que se había unido a Posidón, Kpŭ tve	 rcapeEviav
cbSiva Kartotç (v. 31).

212 El oráculo alivia de la angustia: F. Jouan, «L'oracle, thérapeutique de l'angois-
se», Kernos 3, 1990 (= Actes du colloque «Oracles et mantique en Gréce ancienne», Lié-
ge, 16-18 mars 1989), en prensa.

213 A íamo le crían dos serpientes con álteutpci ucktaaáv (vv. 46-7), expresión Ile-
na de connotaciones sobre las características de la poesía y de la inspiración. A las comen-
tadas supra (con n. 195), J. Stern («The myth of Pindar's "Olympian" 6», AJPh 91, 1970,
pp. 331-40) añade las connotaciones ctónicas de esta presentación de íamo y su repercu-
sión en la de los poderes del poeta (pp. 338-40). Para la relación serpientes-adivinación,
véase W. R. Halliday, Greek Divination, Chicado 1913 (reimpr. 1967), pp. 82 y ss.
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Tal secuencia ocultamiento-revelación-confirmación (por Apolo) se
repite inmediatamente: el nirio había sido ocultado (cbcpunto, v. 54),
y así permanece hasta la pubertad. La palabra, su nombre inmortal, nos
transmite, sin embargo, la clave de aquella ocultación, seg ŭn el juego
de palabras pindárico (55-7); y, por ŭltimo, llegado el momento invoca-
rd la presencia de abuelo y padre, cuya voz le confirmard como adivino
y le asignará sus funciones como fundador de un xpiatrjpiov con una
precisa cronología (66-71).

La proximidad entre Pindaro y el vencedor en el pasado legendario
se establece jugando con la doble naturaleza habitual (ninfa-ciudad) de
las ciudades de sus ascendientes: Teba, epónima de Tebas, es hija de Me-
topa, ninfa estinfálide; de Estinfalo, en Arcadia, era la madre del vence-
dor (77-87). A estos paralelos puede ariadirse la línea Pitana (junto al
Eurotas, v. 28)-Evadna-famo214.

La respuesta a la invocación junto al río 2 " subraya la veracidad y
el carácter, a la vez casi sobrecogedor, de la voz paterna, de la voz pro-
fética en suma:

ávtc(pO6ylato 216 8 áprtEink
natpía 6ocsa... 5pcso

Titcv (plynas' Curta0Ev (vv. 61-63).

Uno de los dones concedidos es (pcováv áxo ŭctv / wEuSÉc)v äyvonov
(vv. 66-7). En correspondencia directa con este pasaje mítico se halla,
a nuestro juicio, la alocución directa actual al coro, en la persona de
Eneas, su 81.8 ĉtotcal,N, ya que se le exige intentar borrar el antiguo
slivEt8og de los beocios («cerdos») (iIcte gotv A.,óyotç (87-90), calificándo-
lo de bycloç ép0o5g,

iiiitcámow cncutála Mota ĉtv, yIutcŭ;
Kpanlp houp0évercov btot8Etv (vv. 90-2).

214 Cf. G. Norwood, «Olympian VI, 86-88», CPh 36, 1941, pp. 394-6 (p. 396).
215 Sobre las características de la misma y sus rasgos mágicos, cf. J. Th. Kakridis,

«Des Pelops und Iamos Gebet bei Pindar», Hermes 63, 1928, pp. 415-29 (= W. M. Cal-
der III - J. Stern, Pindaros und Bakchylides, Darmstadt 1970, pp. 159-74).

216 Para 90ey-yoma1 en la respuesta oracular, cf. R. Fiihrer, Form-problem-
Untersuchungen zu den Reden in der friihgriechischen Lyrik, Miinchen 1967.
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En general, podemos afirmar con Stern que «lo que es cierto de íamo
en términos míticos lo es también de la propia poesía de Pindaro»217,
lo que se demuestra, efectivamente, con un análisis de las expresiones
referidas a uno y otro y, sobre todo, con las características del personaje
elegido 218 , que, como vemos, está dentro de todo un sistema de conno-
taciones perfectamente coherente.

La misma coherencia creemos que se mantiene con respecto a las con-
clusiones parciales que vamos extrayendo de las distintas odas. Los ras-
gos proféticos de todas ellas tienen una razón de ser fundamental en las
posibilidades que aquéllos tienen de destacar los valores de la palabra
poética y la propia función del poeta. Hemos formulado la hipótesis de
que el canto poético abre unas expectativas de inmortalidad y perviven-
cia de la gloria, de éxitos futuros, etc., que corresponden en el plano fu-
turo a los hechos pasados descritos con carácter paradigmático, creando
así perspectivas de tiempo profético implementadas con la palabra poé-
tica. En la presente oda se da un caso evidente que concreta esta suposi-
ción. La oda se cierra con una serie de buenos deseos del poeta para el
futuro. En primer lugar, ha de conjurar el peligro del tiempo todopode-
roso: el yÉvog de los Yámidas disfruta de 51.[Io; (72) desde el momento
grandioso en que se instituyó el rito del altar mántico de Zeus
Olimpico 219 . Ahora es el poeta quien tiene que conjurar las posibles des-
gracias vendieras2":

Opáciaot xpóvog 61I3ov (pŠprcow (v. 97).

A este voto, Pindaro une una plegaria con rasgos muy notables. La ima-
gen marítima (y gnómica) que indica el «retorno» a la actualidad (y a

217 Art. cit., p. 239.
218 Cf. Minerva 2, p. 73.
219 Cf. H. W. Parke, The Oracles of Zeus: Dodona, Olympia, Ammon, Oxford 1967.
220 En toda la oda hay un «inquietante» claroscuro (real y espiritual), muy bien visto

por Stern, art. cit. en n. 213. Para el posible valor simbólico de los términos luminosos,
véase el estudio clásico de J. Duchemin, «Essai sur le symbolisme pindarique: or, lumiére
et couleurs», REG 65, 1952, pp. 46-58 (= Pindaros und Bakchylides, cit., pp. 278-89).
A nuestro juicio, las connotaciones apolineas de estos términos, apuntadas ya por G. Rud-
berg, «Zu Pindaros Religion», Eranos 43, 1945, pp. 317-36 (= Pindaros und Bakchyli-
des, cit., pp. 259-77), se confirman en el presente trabajo en relación con los contextos
mánticos.
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Sicilia, desde Arcadia y desde el nivel mítico) nos sit ŭa v xelltEpia VUKTÍ

(100-1): Pindaro queda equiparado así a íamo, que oró a Posidón vuteróç
ŭrcaffiptoç (61). El poeta, en fin, suplica al dios amo de los mares «feliz
navegación» (lo que quizá tenga connotaciones políticas") y se funde
(al modo ibiceo 222) en esta expresión de buenos deseos incorporando a
ella la pujanza de sus cantos (102-5).

Olímpica 7.—Esta oda no es tan palmariamente profética como las
precedentes y, sin embargo, pensamos que algunos de sus rasgos funda-
mentales la destacan sobre otras en las que las profecías ocupan incluso
mayor extensión material. Compartimos plenamente los puntos de vista
de A. Hurst 223 , quien, en su explicación del grupo que denomina de «ac-
titud máxima» respecto a las desviaciones cronológicas en la narración,
destaca precisamente la importancia de esta oda, en la que «une certaine
fréquence des remontées le long de l'axe chronologique constitue un trait
saillant» 224 . Estos alejamientos se producen, en efecto, a partir de
tres manifestaciones explícitas sobre la fuente del relato, que son: el
poeta (9E)líCI(.0 TOIGIV š.E. ápxetç árcb ThanoMptou / luvóv áyyÉXr.ov
Stopethaat X.óyov vv. 20 ss.); el oráculo de Apolo (integrado en el
primer relato, pero provocando un nuevo movimiento narrativo,
vv. 32 y ss.); y las «antiguas leyendas de los hombres» (54 y ss.). En rea-
lidad, podemos describir casi gráficamente esta composición definiendo
su estructura como compuesta (una vez más, gracias a la «Ringkompo-
sition») de «circulos concéntricos o inscritos», aunque lo que sucede es
que se da un retroceso hasta un punto cronológico máximo 225 , para des-
pués retornar progresivamente a la actualidad:

221 Sobre tal extremo se expresa con toda prudencia J. Péron, Les images maritimes
de Pindare, Paris 1974, pp. 63-4.

222 Fr. 1 (282) Page (PMG).
223 «Aspects...», pp. 172 y ss.
224 o-.p cit., p. 172.
225 La simetria de estas tres partes ha sido señalada en diversas ocasiones: B. L. Gil-

desleeve, Pindar: The Olympian and Pythian Odes, London 1907, p. 184 (con indicación
de semejanzas y paralelos de los tres periodos); J. H. Barkhuizen, «Structural Patterns
in Pindar's Seventh Olympian Ode», ACIass 11, 1968, pp. 25-37; cf. también B. A. van
Groningen, La composition litteraire archaique grecque, Amsterdam 1958, p. 352-8.
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DIÁGORAS

Tlepólemo

Zeus protege a Rodo

Culto de Atenea (beneficios de los hijos de Helio)

Orígenes de Rodo (unión con Helio)

Nacimiento de los hijos de Helio

Fundación de las tres ciudades

Tlepólemo

DIÁGORAS

La «divinización» de la palabra poética (que repercute tanto en la
figura del poeta como en la del vencedor) está aquí conseguida en parte
por el procedimiento ya serialado por Hurst 226 y en parte por la sime-
tría y las referencias intratextuales que crean los ecos verbales. Cierto
es que tanto en este caso como en el de la «interacción de motivos» se
ha llegado al fenómeno de la hiperexégesis 227 , pero no creemos que las
observaciones que siguen caigan en este defecto. Son tan sólo algunas
de las muchas que se han hecho sobre este magnifico poema 228 , que en-
contramos justificadas en conexión con las ideas precedentes. Los ecos
mencionados se refieren, sobre todo, al pensamiento, los sentimientos
y la palabra; también contribuyen a esa unidad, una vez más, otras rela-
ciones basadas en el contraste «oscuridad»/«luz» y «ocultación»/«reve-

226 Loc. cit.: «Les procédés de récit du dieu sont ainsi présentés comme paralléles de
ceux du poéte».

222 Cf. el escepticismo de W. J. Verdenius, Commentaries on Pindar, vol. I, Leiden
1987, p. 3.

228 Véanse, entre otros trabajos: H. Jurenka, «Pindars Diagoras-Lied und seine Er-
klárer», WS 17, 1895, pp. 180-96; M. a C. Fernández Lloréns, «Comentarios estéticos de
la Séptima Olimpica», Helmantica 7, 1956, pp. 357-77; C. A. P. Ruck - W. H. Matheson,
«For Diagoras of Rhodes: Victory in Boxing (Pindar, Olympian VII)», Arion 4, 1965,
pp. 404-14; C. C. Young, Three Odes of Pindar, Leiden 1968, pp. 69-105; N. F. Rubin,
«Pindar's Creation of Epinician Symbols: Olympians 7 and 6», CW 74, 1980, pp. 67-87;
C. Brown, «The Bridegroom and the Athlete: The Proem to Pindar's Seventh Olympian»,
en D. E. Gerber (ed.), Greek Poetry and Philosophy. Studies in Honowr of Leonard Wood-
bury, 1984, 37-5 I .
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lación». En la imagen inicial, como ocurre con frecuencia, están sinteti-
zados casi todos los elementos. La copa que se ofrece al novio como
Sŭipov posee connotaciones que unen la función de la poesía, la glorifi-
cación del vencedor y el elogio de la familia. Ese S ŭipov lleno de «rocío
de la viria» 229 es equiparado al vberap (!) que el poeta ofrece (Motoáv
8óptv, v. 7). Es copa áurea (rtánpu pov, v. 4) como la cabellera de Apo-
lo (xptwoxóttaç, v. 32) o la diadema de Láquesis (xmáttnt ylca, V. 64)
y, en el nivel mítico, como la prosperidad que Zeus hizo «llover» sobre
Rodo (v. 34). Es cima de riquezas (KopuTá, v. 4), garantía de la munifi-
cencia de la familia, igual que las «cimas» (o «capullos») de palabras,
si caen en la verdad, se cumplen (vv. 68-9). La copa honra la xáptg del
banquete (v. 5), reflejo de la Xápt; vivífica (poética) que acomparia a
las celebraciones (vv. 11-12); a ella corresponde la xáptg ganada ante pro-
pios y extrarios por el vencedor (alSoiotv xáptv, v. 89) y que se ve com-
partida por los ciudadanos que festejan las de toda la familia230.

Si el vino (simbolo de inspiración) es rocío de la viria (que hace al
novio «enviadiable por el concorde enlace», któ(ppovog Eŭváç, v. 8).
Desde este punto, Pindaro establece una tupida red de relaciones en que
los términos básicos son: Ióyog (y sinónimos) - (ppilv - ao(pía y, junto
a ellos, los conceptos de «recto» y «desviado» (con sus connotaciones
«verdadero»/«falso»). La palabra del poeta puede contribuir a las (petgat
áyaktí que dan felicidad (v. 10); aquélla se encarga de actuar de fiel men-
sajero en la reconstrucción del mito de los antepasados: luvóv áryacov
StopOŭicsat Ióyov (v. 21), pues él puede «rectificar» versiones erróneas.
Esa verdad que introduce el poeta dará su fruto de inmortalidad, como

229 Cf. Gil, Los antiguos..., pp. 270 y ss., y N. B. Crowther, «Water and Wine as
Symbols of inspiration», Mnemosyne 32, 1979, pp. 1-11 (no hace referencia a este pasaje,
pero confirma la frecuencia de la mensión de los mismos simbolos, agua y vino, por los
mismos autores; para Pindaro menciona O. 6,84-7, a propósito del agua de Tebe). Parece
justificada la critica de Verdenius (op. cit., p. 43) a G. Lawall, «The Cup, the Rose, and
the Winds in Pindar's Seventh Olympian», RFIC 39, 1961, pp. 33-47, acerca de la viela
como «motivo de vegetación».

239 Verderŭus (op. cit., p. 46), a propósito de una observación epistolar de P. H. Schrij-
vers, niega que estas conexiones sean relevantes para la estructura, pero admite que están
«closely connected as special aspects of one and the same idea, and by the fact that vic-
tory, laudatory poem, celebration, and public belong together».

231 Véase tfi itap(páliEv (v. 66) noftptpaatç en P. 9,43.
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el cumplimiento del juramento a Helio por parte de Helio supuso el ytpag
de aquél y la descendencia futura (vv. 65-69) 231 . Al fin y al cabo, la pa-
labra de Apolo supuso el remedio a la desviación de conducta de Tlepó-
lemo, ya que «innumerables penden de la mente humana los errores»
(eq.upi áv0pchnow (ppaoív, v. 24) y «los trastornos del espíritu ((ppEvoTw
Tapaxaí) afectan también al sabio» (vv. 31-2). Igual que la máxima dél-
fica recomendaba npóvotav típta 232 , también el poeta recuerda los be-
neficios de la previsión (npoi.ta0éon al8c1n, v. 44) 233 • Pero la «nube del
olvido» puede provocar una desviación de las acciones lejos de las inten-
ciones del espíritu (napÉkKet npaypAtcov ópeáv Móv / Clco (ppsvv,
vv. 46-7), aunque la TÉxvn (56) y la oopía pueden ser la compensación de
este hecho, pues «la superior pericia del experto también surge sin enga-
ño» (SaÉvti St Kal aoTía p.siçow Holog TEMOEI, v. 53) y se puede lo-
grar así honda fama (rato; Octe ŭ , v. 53) 234 . Del mismo modo, Diágo-
ras «surca sin desviarse (thOunopel) un camino enemigo de la desmesura,
pues ha comprendido —o «sabe»— con claridad (athpa Sacig) los con-
sejos que le dictaba (icual oráculo! - Cxpcov) «el recto entendimiento (ópeaí
(ppévEg) de sus nobles padres» (vv. 91-3)235.

Los contrastes luz/oscuridad se recogen de diversas maneras: insis-
tencia en lo áureo (cf. supra), mención de las «nubes» (34 —en oxi-
moro—, 45, 49), presencia o ausencia del fuego y de la llama (48, 71)
o algunos epítetos «Iuminosos» (cpaualiPpo-roç, v. 40; bapyéa, 42;
Tacvvóv, 67, etc.); pero lo más significativo es que la recompensa a He-
lio corresponde a una matufestación: la isla estaba oculta (latcpŭcp0at,
v. 57) y brota (13).datE, v. 69) desde el interior del mar'. De la unión

232 Cf. J. Defradas, «átop065oat Abyov: la septiéme Olympique», en J. L. Heller (ed.),
Serta Turyniana, Urbana-Chicago-Longon 1974, 34-50.

233 Sobre este discutido pasaje, cf. Verdenius, op. cit., pp. 66-7, cuya interpretación
asumimos.

234 Dicho de los antepasados del vencedor, colonizador de Rodo.
235 Tales oráculos de los antepasados le hacen surcar recto (e(n9u/topci) por la vida.

El oráculo de Apolo había prescrito «recta navegación» (nUov Eŭllŭv vottata. Para una
posible relación entre el culto solar y el primitivo valor de la raíz 'nes- como «retorno»
(a propósito de este pasaje), cf. D. Frame, The Myth of Return in Early Greek Epic, New
Haven-London 1978, pp. 152-6.

236 No se olvide que ya G. Norwood, Pindar, Berkeley-Los Angeles 1945, pp. 141, ha-
bía hecho de la rosa el símbolo de esta oda, por lo que el verbo aquí utilizado ha servido
para apoyar el supuesto motivo «vegetal» discutido por Verdenius (cf. supra, n. 229); pero
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de Helio con la isla-mujer Rodo proceden los héroes epónimos de la isla,
en una palabra, los habitantes míticos de la isla colonizada por el ante-
pasado del vencedor, cuya descendencia ruega el poeta a Zeus que no
quede oculta	 Kpŭnte, v. 93)237•

Entre las muchas semejanzas con las odas ya comentadas, queremos,
por ŭltimo, subrayar una notable proximidad con la Pítica 9. El mito
escogido presenta el esquema a) unión divina con mujer-isla, b) garantía
mediante el juramento (palabra verdadera) y c) descendencia de epóni-
mos míticos del territorio luego colonizado por los antepasados del ven-
cedor. A su vez, la narración de estos hechos ocupa la mayor parte del
relato y cuenta con el esquema: falta —oráculo— fundación 238 . La va-
loración de las posibles connotaciones de estos esquemas que hemos he-
cho para la Pítica 9 creemos que puede ser traspasada aquí. Podría aria-
dirse algo más: es posible que la presentación del mito del «reparto de
tierras» y de herencia tuviera más importancia desde el punto de vista
social en el ámbito rodio de lo que puede parecer a simple vista 239.

Nemea I.—Si adoptamos como criterio fundamental para la clasifi-
cación de una oda como «profética» la repercusión de la presencia de
lo mántico y oracular en la estructuración, creemos que éste es un
ejemplo muy ilustrativo, a pesar de no ser una oda muy extensa. Esta-
mos ante uno de los casos de «variante ŭnica», en la terminología
de R. Hamilton 240 , ya que el mito ocupa la segunda mitad de la com-
posición, que, en lo que ahora nos afecta, registra un notable climax desde

este mismo autor admite las connotaciones que los términos usados en estos versos por
Pindaro acumulan (cf. pp. 76 y 79).

237 Como es sabido, el voto no se cumplió y el genos se extinguió pocos años después.
238 El modelo mitico de Tlepólemo queda definido, en el momento de mayor glorifi-

cación, como Ttpuveituv á pxavítaS (v. 88), añadiendo ehaircp eEtp, con referencia al cul-
to local. 'ApxurVrag es precisamente la epiclesis de Apolo «fundador»; cf. supra, n. 206.

Para un páralelo (también rodio) del esquema mitico citado, cf. A. Bresson, «Deux
légendes rhodiennes», en Les grandes figures religieuses. Fonctionnement pratique et symbo-
lique dans l'Antiquité /Besaneon 1984/ Paris 1986, pp. 411-21.

239 Cf. A. Bresson, Mythe et contradiction, Besancon 1979, pp. 18 y ss. (aunque no
pensamos que ello dé pie a afirmar que «on trouve lá un bon exemple de ce qu'est la lutte
de classe comme pratique idéologique», p. 20). Un análisis de la posible significación de
diversos motivos de esta oda para el auditorio puede verse en P. A. Bernardini, Mito e
attualita nelle odi di Pindaro, Roma 1983, pp. 155-192.

240 Epinikion. General Form in the Odes of Pindar, The Hague-Paris 1974.
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el proemio a la profecia final 241 . Es un ejemplo de lo que J. K. y
F. S. Newman califican como «valor telescópico del simbolo y de la pro-
fecia» 242 . Pindaro presenta de forma muy neta el paralelo acción pro-
digiosa —profecia = victoria— epinicio (y, por tanto, mantis-poeta),
hecho reconocido con frecuencia 243 . La distribución no puede ser más
clara: laprimera triada se centra, tras la invocación inicial, en la alaban-
za del vencedor en relación con su patria, cuya fortuna y prosperidad
se destacan ya como un don divino. Nótese que al comienzo se establece
un parangón entre Siracusa (Sicilia) y Delo, sobre la homonimia del islo-
te siracusano con el primitivo nombre de la isla apolinea (Ortigia), con
una sutil mención de la fuente Aretusa, cuyo carácter sagrado y venera-
ble Gcomo (<fuente inspiradora»?) se subraya (It ŭnvEu ŭa acŭvóv
'AX(peoŭ 1). La segunda triada se centra en la relación poeta-vencedor,
con una mayor presencia del elemento gnómico. La segunda estrofa de
esta triada, que va a servir de transición al mito, es particularmente inte-
resante. En primer lugar, se subraya la relación paterno-filial
(AXigt8ápou nai, v. 29) que será recogida por el propio mito (Anfitrión-
Heracles). Además, se incluye una expresión relativamente ambigua que,
aunque puede interpretarse exclusivamente como una recomendación de
previsión, sin embargo, a la vista del contexto general, podria conside-
rarse con carácter profético:

npásnaci yttp Špy(p ŭtv o0Évoç
13ouXaTat SÉ (ppYiv, Šcsaó ŭzvov npoiSciv
cruyycvtç oç ŠnEtat (vv. 26-8).

En efecto, el comitente re ŭne ambas caracteristicas, pero también ha en-
contrado quien anticipe y prediga su gloria a la vista de sus hechos histó-
ricos, como Tiresias con Heracles. Cromio es, sin duda, un hombre
noXŭrcovog (término que sirve de enlace con el mito), como lo es Hera-
cles, cuya infantil hazaña se inicia en el epodo. La descripción detallada
de la misma ocupa la tercera triada y no concluye hasta la estrofa de la

241 IIlig, op. cit., p. 25.
242 J• K. - F. S. Newman, Pindar's Art. lts Traditions and Aims, Hildesheim-

Miinchen-Znrich 1984, pp. 69 y 96.
243 Cf. Illig, op. cit., p. 29 (en comparación con la Ol(mpica 13); Newmann, op. cit.,

pp. 76 y 119, etcétera.
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cuarta, en la que se destaca (cf. supra) el asombro de Anfitrión ante la
hazaña prodigiosa del hijo (giSE yŭp ŠKvóinov kriptá TE Kai Sŭvainv
utoŭ , vv. 57-8). Por ŭltimo, la cuarta trtada se llena con la profecia de
Tiresias, cuyo estilo ya ha sido comentado 2", y que contiene, a su vez,
una clara distinción interna: a) hazañas futuras (antistrofa), b) recom-
pensa consiguiente (epodo). Está claro que nos hallamos ante un ejem-
plo de composición anular, pues ese bienestar futuro (como también las
victorias connotadas en la antistrofa) se anuncia en el tono que corres-
ponde a los «buenos deseos para la comunidad» y, sobre todo, para la
familia del noble elogiado Eipijva, TáV ĉutavra xpóvov 245 , v. 69;
flauxiav, 70; 61.13iot; Šv 8thilacri, 71), sin que falte la alusión a la piedad
religiosa (csEŭvĉsv aiviísactv vómov, sc. del Crónida, v. 72) 246 en abierta
correspondencia con el contenido de la primera triada: que la fortuna
actual y los triunfos proseguirán en el futuro es, creemos, el mensaje que
llega al vencedor implicito en estas lineas 247.

5. LA PROFECtA EN EL RESTO DE LAS ODAS. SU 1NTEGRACIÓN

ístmica 8.—Si bien el mito de esta oda no se puede decir que condi-
cione su estructura, si es esencial en la misma. Las novedades posibles
introducidas en aquél (disputa por Tetis o la asamblea divina con sus

2" Cf. supra, apartado 3.2.
245 Cf. xpóvoç en v. 46 y las interpretaciones de D. E. Gerber, «What Time can do

(Pindar, Nemean 1, 46-7)», TAPhA 93, 1962, pp. 30-33, y Ch. Segal, «Time and the Hero:
The Myth of Nemean 1», RhM 117, 1974, pp. 29-39, quien profundiza en las relaciones
aquí esbozadas.

246 En el v. 1 tenemos ttunvsupta aeuvév 'AXTEoii; en el ŭltimo (72b) asuvév alvŭ octv
vópov. Nótese que no falta la mención de la unión amorosa en ese contexto de «esfuerzo
recompensado» (v. 70).

247 Un pequeño detalle para la realización actualidad-mito: A) El coro (con él, el poeta)
se detiene a las puertas del palacio de Cromio (Šarav 8 Šn' a ŭli.ziat; Oŭpatç, v. 19) , abier-
tas como corresponde al generoso anfitrión. A') Por estar abiertas las puertas penetraron
las serpientes en la habitación de Heracles (oixectadv nuMtv, v. 41; cf. F. Mezger, Pindars
Siegeslieder, Leipzig 1880, p. 110). B) El coro tiene preparado un Seinvov (22) que festeja
la victoria. B') Tras sus victorias y pónoi, Heracles celebrará el banquete de bodas junto
a Zeus (yápov 8ctikvavta náp ál Kpoví8ó, v. 72); cf. también Šcrrav (19) - Šata (55). Más
difíciles de admitir nos parecen, sin embargo, supuestas alusiones a hechos muy concretos;
cf. las defendidas por Bowra, op. cit., p. 306, y S. L. Radt, «Pindars erste Nemeische Ode»,
Mnemosyne 4, 1966, pp. 168-9.
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detalles, entre los que destaca la intervención de Temis 248) dan idea del
aprovechamiento que, sin duda, Pindaro quiere hacer de la situación des-
crita en relación con la victoria cantada y sus circunstancias. Los valores
destacados de los Eácidas son, sin duda, paradigma de los que se supo-
nen en sus descendientes, los eginetas, confirmados en ocasiones como
la presente. La posición de relieve de Aquiles, sumada a lo anterior, y
la forma en que sus hazañas se describen, como liberador y alejador de
males, pueden llevar incluso a relaciones con el momento histórico in-
mediatamente posterior a la batalla de Platea 2". A ello hay que aftadir,
como siempre, una tupida red de asociaciones que unen el plano mítico
y el coetáneo y, en concreto, las figuras del héreo mítico, del poeta y
del vencedor (y su familia): «al parentesco entre Cleandro y Pindaro,
sugerido por la mítica pareja gemela Egina-Tebas (vv. 16-8), correspon-
de el parentesco real entre Cleandro y Nicocles (vv. 65a-66); a Aquiles,
que habría superado al padre en la fuerza (v. 32), le corresponde Clean-
dro, que superó al primo en las victorias (vv. 65a-66) y Nicocles, que su-
peró a los vecinos en la fuerza (vv. 64-5); a Aquiles, que los poetas cele-
braron de joven (vv. 47-8) y las Musas una vez muerto (vv. 56a-58)
corresponden Cleandro joven y Nicocles muerto, cantados por Pindaro
(vv. 1-5 y 66-70, 59-65)»250.

Por tanto, las palabras de la «buena consejera», Temis, vienen a con-
firmar TD nenpomÉvov. Su expresión de realidad material a los aconte-
cimientos predestinados, que entonces se ponen en marcha. De nuevo
se establece la secuencia unión de dioses (aquí diosa-héroe)-descendencia
heroica, con la intervención en el matrimonio precisamente de Quirón
(cf. P. 9) 251 . Asimismo, se establece lo que podríamos denominar «con-

248 Cf. Privitera, op. cit., en n. 127, pp. 121 y s., y el comentario correspondiente con
bibliografía, así como Hubbard, art. cit., en nn. 112 y 127. Para la relación me- tis-themis
(y Temis)-oráculo, así como las diferencias de esta oda con el Prometeo encadenado de
Esquilo, cf. el reciente libro de M. Corsano, Themis. La norma e l'oracolo nella Grecia
antica, Galatina (Lecce) 1988.

249 Cf. Privitera, op. cit., pp. 120-1. Reluctante sobre las connotaciones históricas se
muestra D. S. Carne-Ross, Pindar, New Haven-London 1985, pp. 121 y ss.

250 Privitera, op. cit., p. 120.
251 Nótese, además, la reduplicación del proceso:

Egina + Zeus — Éaco — Peleo + Tetis — Aquiles (vencedor)Asopo
Teba (Pindaro)
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catenación diacrónica de los efectos de la palabra profética y de la poéti-
ca, que quedan así equiparadas: el designio es que naciera un hijo supe-
rior al padre ((pÉptEpov narépoç Itvaiera yóvov, vv. 32-3), hecho que
se cumple, pero sin resultado trágico para éste, al ser mortal. La palabra
profética detiene una disputa fatal y da la orientación recta y justa. Su
fruto no se pierde (vv. 45-6), expresión que adquiere casi un carácter gnó-
mico y que enlaza directamente con el canto dedicado al muerto: la pa-
labra que no perece (oŭ KaTÉTOtvc) da lugar a hazarias de quien, aunque
muerto (TOípievov, v. 60), será inmortalizado por los poetas, como aho-
ra Nicocles y Cleandro por Pindaro. Éste, enlazando con la palabra pro-
fética y la acción mítica, no sólo consagra el momento presente victorio-
so, sino que da sustento a la ayae ĉt tIníç (15a) que es menester conservar
para surcar el curso de la vida, sobre el que pende el Sóltoç aithv (14).
Las relaciones establecidas entre palabra y acción afectan, pues, a todos
los niveles: la piedra de Tántalo de la reciente amenaza bélica, pendiente
sobre las cabezas, ha pasado y las hazarias de los eginetas en general,
y del imberbe Cleandro en particular, abren el camino del futuro, ende-
rezan el surco vital sobre el que se cierne la inquietud. Igual que la pala-
bra de Temis contribuyó a alejar la gran amenaza de una unión indebi-
da, ahora Píndaro abre el camino a la esperanza 252 . Y, de nuevo, la
palabra revela lo que no debe estar oculto, igual que Cleandro no dejó
que su juventud quedara encerrada en un escondrijo sin conocer los triun-
fos (v. 70).

Pítica 3.—Como ya hemos serialado parcialmente, los motivos pro-
féticos y, sobre todo, aquellos que destacan algunas funciones del poe-
ta, se acumulan en esta oda. Se suma, en efecto, a la mención inicial de
Quirón la de Apolo, con insistencia en su poder como «omnividente»
y en la de su hijo Asclepio, con sus variados poderes curativos. Como
rasgos generales de la composición (que lógicamente afectan a los pun-
tos de vista aquí desarrollados) destacan: en la forma, una disposición
no muy habitual, pero no ŭnica, del mito principal en la parte inicial de

232 Véanse las reflexiones de J. POrtulas, Lectura de Pindar, Barcelona 1988, pp. 21-9,
sobre la presente oda y la función de la poesía como «recuperación del orden de las cosas»
(especialmente pp. 28-9).
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la composición (reforzado con otro casi al final), acompafiado de una
exposición del primero que sigue el esquema «concentración-expan-
sión0 3 . También se da, a partir de un momento de la saga mítica, el
retroceso hacia un nivel más lejano del mito, para retornar con detalle
a aquel punto. En el contenido, pensamos que el rasgo más característi-
co de la oda lo constituyen las llamadas a la prudencia y a la mesura,
que afectan tanto al vencedor como al poeta (aunque la suma, como es
lógico, sea positiva) y que se reflejan en los continuos vaivenes y vicisi-
tudes que los mitos ejemplifican: la insensatez de Corónide, la codicia
de Asclepio, la locura de las hijas de Cadmo y Harmonía nos hacen ver
que «cambiantes son las rachas de los vientos de alto vuelo» y que «la
dicha del hombre no se mantiene intacta por largo tiempo, cuando les
llega cargada de abundantes frutos» (vv. 104-6). Es como si, una vez más,
la oda se encargara de ilustrar no ya un principio básico de la religión
griega, sino especialmente de la piedad délfica: pinÖtv dyav.

No defendemos exactamente un papel moralizante o simbuléutico del
poeta («admonitor de principes»), aunque algo de esto claro que hay.
Se trata de que con esos recursos aquél consigue trazar un panorama de
inquietud vital, de desequilibrio posible en el orden del mundo y de la
existencia (sometido por afiadidura a vicisitudes), sobre el que destaca
con mucha más luz tanto la fortuna real y tangible que rodea al
vencedor" como la potencialidad restablecedora de que goza el

2" Esta técnica había sido ya analizada por Illig (op. cit., pp. 47 y ss., y passim) con
referencia al paso del Kapákatov a la «narración libre» en el mito; más recientemente ha
sido revitalizada por M. R. Lefkowitz (The Victory Ode, Park Ridge, N. J. 1976), aunque
con más insistencia en las relaciones literales entre las imágenes iniciales, el desarrollo del
mito y el cierre de la oda (cf. pp. 142 y SS.).

254 No estamos de acuerdo en reducir la presente oda a una especie de epístola conso-
latoria por enfermedad del comitente. La ŭ ltima defensa del "sick victor", a cargo de
W. J. Slater («Pindar's Pythian 3: Structure and Purpose», QUCC 29, 1988, pp. 51-61),
plantea la cuestión sin duda con gran mesura (y, sobre todo, creemos que es plenamente
acertada en la propuesta de interpretación de determinados pasajes): aunque el coro (cf.
Slater, n. 20, pero ailádanse nuestras consideraciones infra, a propósito de los Peanes) no
puede alcanzar la utopia que desaría, «la realidad es que, al fin y al cabo, es portador de
palabras salvadoras» (Slater, p. 61). Ahora bien, aunque existan muchas probabilidades
de que asi sea, no creemos absolutamente imprescindible considerar que los motivos que
desarrolla esta oda estén provocados por la enfermedad del vencedor. Véanse las referen-
cias de la nota siguiente.
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poeta 255 . Del TÉKTCOV vco8uvíaç (Quirón) de la primera estrofa la oda
nos conduce, por el mar de las vicisitudes que el mito ilustra, hasta las
virtudes inmortalizadoras de los poetas (TÉKTOVEç ao(poí, vv. 131-4)256.

Sin necesidad de que resucite Quirón, ahí está la Raxava que el poe-
ta cultiva, verdadero «recurso factible» (Šumpaiecog uaxava, cf. v. 62)
del que el vencedor, Hierón, puede disponer en cualquier momento. La
glorificación de Hierón no radica tanto en las victorias deportivas
concretas 2" (que están aquí en un plano más bien secundario) 2" como
en su aspecto de gobernante; es el rey benévolo (vv. 70-1) al que Pindaro
dedica un auténtico saludo délfico en el que suenan las cualidades de los
héroes fundadores (aŭn está cercana la fundación de Etna), respaldados
por Apolo 2" :

Anyétav yojtp Tot tŭpavvov 8ÉpKETat,
st TW' av0pconov, ó péyag nóti.to; (85-6).

Y, una vez más, el poder transtemporal de la palabra poética: frente
a la falta de firmeza de la existencia (ató)v áa(paI ŭç) hay remedios para
sortear los tropiezos y, sobre todo, seguir el camino de la verdad
(ĉtIaOsía; óbSóv, vv. 103-4, y la victoria proclama la verdad de quien la
obtiene) con ayuda de los mortales y conseguir que la virtud perdure
(xpovía, v. 115) en boca de los hombres. De ambas cosas se encarga la
palabra verdadera del poeta.

Olimpica 8.—Puede hablarse en este caso de una «obertura olímpi-
ca». En Olimpia está, en efecto, la sede de la verdad, de la demostración

255 La identificación Quirán-poeta, desde este punto de vista curativo, y, en general,
los aspectos terapéuticos y restablecedores del epinicio han sido analizados recientemente
por R. P. Martin, «La poésie de Pindare et la thérapie de la parole: Le poéte guérisseur
par la mythe», Actes du Premier Congrés International de Mythologie et Psychothérapie
(Angoisse et Divination), Paris-Delphes 1988 (en prensa) (debo esta referencia a la amabi-
lidad del profesor F. Jouan). En la bibliografía anterior sigue siendo fundamental para
estos aspectos la obra de P. Lain Entralgo, La curación por la palabra en la Antigáedad
clásica, Barcelona 1987 2 (1. a ed. 1958), donde se lee incluso: «La declamación de las odas
de Pindaro... actŭa, segŭn esto, encantando el ánimo de sus oyentes y borrando de él las
penas inevitables del existir cotidiano» (pp. 63-4 y cf. p. 74 sobre el «ensalmo» en Píndaro).

258 Cf. Lefkowitz, op. cit., en n. 253, p. 155.
252 Los escolios (cf. inscr. a-b, pp. 62-3 Dr) hablan de dos sucesivas.
238 La ŭnica referencia clara es la de los vv. 73-4, con el elogio del caballo Ferenico.
259 Cf. nuestro artículo citado en n. 163 y las observaciones de nn. 206 y 238.
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de la autenticidad de las cualidades personales y familiares, confirmadas
con la palabra mántica que interpreta los signos del altar de Zeus, mani-
festadas con la hazaña deportiva y proclamadas e inmortalizadas ya con
el canto de victoria (cf. vv. 1-23). El siguiente pasaje notable para la re-
lación poesía-profecía lo constituye el propio mito de la composición,
que evoca la profecía emitida por el propio Apolo cuando, durante la
construcción de la muralla de la primitiva T'roya por Posidón, Éaco y
él mismo, tres serpientes intentaron saltarla, consiguiéndolo una de
ellas (vv. 31 ss.). El dios profético, a la vista de este prodigio, había anun-
ciado las futuras hazañas de los descendientes de Éaco. No menos «dél-
fica» es la parte gnómica que sigue al retorno a las victorias de Alcime-
donte: Pindaro hace un elogio de la npoi.tdOEta (v. 60) y, en lo que parece
una definición también aplicable al poeta, dice que el áleíntri; es capaz
de predecir y enseñar «de qué modo progresará el hombre/ que a obte-
ner vaya de los sagrados juegos/ la muy ansiada fama» (vv. 63-4)260.
Por ŭltimo, en la parte final, el poeta describe el poder que tiene el canto
de llegar incluso a los muertos. Verg ŭenza y silencio es lo que aguarda
al derrotado (v. 69); por el contrario, la victoria reconforta al ancia-
no (70-1), hace que el hombre se olvide de Hades (72-3) y, frente a la
ocultación vergonzosa a que se ve sometido el vencido (Šrdxptxpov
ohlov, v. 69), el polvo no entierra consigo (Kccratcp ŭn-cci oŭ , v. 79) la
gloria familiar ni impide conocerla, pues Angelia («mensaje»), hija de
Hermes, lleva a los fallecidos la noticia (81-2) 261 . Obsérvese que la ple-
garia final trata de ser «alejadora de males», con mención expresa de
las enfermedades (v. 85), función específicamente apolínea.

Pítica 8.—A propósito de la figura de Anfiarao, hemos hecho ya
referencia 262 a la forma en que el poeta enlaza en esta oda los motivos
mánticos y la victoria cantada, de nuevo con la intervención de las rela-
ciones paterno-filiales en el plano mítico y en el real. Por otra parte, si

260 Hay un paralelo, creemos, Píndaro-aleiptes; pero téngase en cuenta que en ŭ ltimo
extremo el poeta es el que canta la gloria del entrenador. No hay dudas de su superioridad.

261 Cf. T. Nishimura, «Dead relatives in Epinician Odes», JCS 33, 1985, pp. 1-8 (re-
sumen en inglés, pp. 133-4); Ch. Segal, «Messages to the Underworld. An aspect of poetic
immortalization in Pindar», AJPh 106, 1985, pp. 199-212.

262 Minerva 2, pp. 70-1.
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las TÉxvat de Alcmeón, el héroe-profeta (v. 60), habían ya avanzado el
éxito que se celebra, es la 1.taxavd (34) del poeta la que ahora canta e
inmortaliza la victoria. Asimismo, Apolo sirve también de enlace entre
el pasado mítico y la realidad prometedora. De él se describe su poder
destructor y, en cierto modo, restaurador del orden alterado, como cuan-
do prestó su apoyo a Zeus para acabar con los Titanes (vv. 16-7) y, al
mismo tiempo, su aspecto benévolo, pues es él quien concede los triun-
fos (vv. 18-20 y 61 ss.). Las personificaciones de todo aquello que signi-
fica convivencia pacífica y en buen orden presiden esta oda, que se inicia
con una plegaria a Hesiquia, a la Calma (v. 1), por parte de un coro que
dice contar con la asistencia de Dice, de Justicia. Por ŭltimo, en rela-
ción con el contenido de algunas otras odas, la ŭltima tríada estrófica
acumula una serie de contrastes que ponen más de relieve la brillantez
del momento victorioso. El cuadro de oposiciones propuesto por M. De-
tienne a propósito de otras composiciones como ilustración de esas po-
laridades pindáricas' podría perfectamente aplicarse a la presente, in-
cluso con alguna ampliación264.

Peanes y otros fragmentos.—Las expresiones más claras acerca de
los poderes mánticos o proféticos del canto se dan en varios de los frag-
mentos pindáricos no correspondientes a epinicios. No se trata sólo
de la presencia de oráculos, que ya hemos comentado 265 , sino de afir-
maciones específicas, algunas en primera persona, acerca de esos pode-
res. Quizá el fragmento más conocido sea el 150, gOLVTE ŬE0 Moiact

263 Les MaÎtres..., p. 25.
264 Resultaría, pues, el cuadro siguiente:

Positivo	 Negativo
Medida	 Desmesura
Tranquilidad	 Inquietud
Superior	 Inferior
Luz	 Sombra
CANTO	 SILENCIO
Gloria	 Vergiienza
Verdad	 Mentira
Justicia	 Violencia
Admiración	 Envidia

265 Cf. supra, apartado 3.1.
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npotpatEŭcco 8 Šyth 266 , al que deben unirse la invocación pítica inicial
del Pedn 6, en la que se pide Šv Ca0É(.9 1.1£ Sélat xpóvcp,/ aoí811.tov
11tzpi8cov npo(pátav (vv. 5-6) 267 , el v. 13 del fr. 75 (un Ditirambo para
los atenienses), siempre y cuando se acepte la propuesta de lectura
—paleográficamente excelente— de B. A. van Groningen 268 , bapyÉav
T' Ši.t' 65TE IláVT1V oŭ lavOávEt; y la expresión j.távrtg chg TsMoaco/
Icpcucóloç del Partenio 1 (fr. 94a, 516). Todos estos casos entran de Ile-
no en la problemática del «yo coral» frente al «yo individual (del poe-
ta)». M. R. Lefkowitz' observaba una mayor presencia del primero en
los Peanes y, en general, «cantos corales» (especialmente compuestos para
celebraciones colectivas y no para destinatarios individuales): «en los can-
tos corales el coro habla en todo momento, y en los epinicios que hemos
tomado en consideración es Píndaro el ŭnico que habla» 270 . Ahora bien,
segŭn sus propias conclusiones, el coro «tiende a autodescribirse en su
papel coral, a dibujar con detalle su apariencia personal y las acciones
que tiene prescritas», mientras que «el "Yo" del poeta se refiere a sus
propias obligaciones oficiales y a los poderes de su arte» 271 . Tomado
esto al pie de la letra nos coloca ante una auténtica aporía, pues no pue-
de negarse que estamos ante definiciones de los poderes del arte poético
(por lo que, segŭn el criterio citado, se debe entender como dicho del
poeta), pero en composiciones en las que debería predominar el «yo co-
ral» (con la ŭnica salvedad de que desconocemos el contexto del fr. 140).
Parece, pues, necesario suavizar una distinción tan tajante como la efec-
tuada por Lefkowitz y aceptar que, como en otros muchos pasajes
problemáticos m , estamos ante cantos corales en los que, aunque el con-
junto de los coreutas es quien en principio asume y expresa el contenido

266 Cf. Bowra, op. cit., p. 8. Sin embargo, Bowra parece compartir la opinión de
E. R. Dodds, The Greeks and the Irrational, Boston 1957, p. 82, de que el poeta no se
atribuye rasgos de mantis, sino de rtpocpírtng; pero, como señala Gil, Los antiguos...,
p. 31, n. 11, Pindaro no establece aŭn la rigurosa distinción platónica entre uno y otro.

267 Cf. Bowra, op. cit., p. 3, con referencia al problema del término oftoiStuog.
268 Mnemosyne 4, 1955, p. 192.
269 «Tch Kai yr.1): The First Person in Pindar», HSCPh 67, 1963, pp. 177-253.
270 P. 225.
271 Ibidem.
272 Cf. lo dicho sobre la aparición de Alcmeón en P. 8, 58-60, en Minerva 2, p. 78,

n. 26.
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de esos cantos 273 , nada impide que el poeta deje oír su voz (entiéndase,
su opinión) a través del coro. Es cierto que entre creador y ejecutante
hay una gran distancia cuando se llega históricamente a tal disyunción,
pero no lo es menos que esta ŭltima deja abierta la puerta a la ambig ŭe-
dad, si es que en casos como éste existía para los protagonistas del acto
religioso alguna posibilidad de duda. No vemos, por tanto, serias difi-
cultades en aceptar que aquí estamos ante definiciones perfectamente re-
feribles al arte del poeta y a su función 274 , identificada con la proféti-
ca, sin perjuicio de que el papel del coro sea considerado como la otra
cara de la misma moneda.

Por otra parte, algunos de los fragmentos más importantes corres-
ponden a Peanes, es decir, a composiciones destinadas a un contexto cul-
tural sustancialmente apolíneo. No sorprende, pues, el carácter proféti-
co de que el poeta las dota.

El Peán 2, del que ya hemos citado la posible «profecía de Hécate»
(vv. 73 y ss.), contiene alguna expresión más, relativamente enigmática
o difícil, como los vv. 28-31, en que el coro exclama:

vEónoXíg EiLlt garpó;
St garÉp Šu ĉtg ŠTEKOV Cunav

nol.Egío,) nupi nlayEicsav.

Este Peán está dedicado a los de Abdera, fundada por los de Teo
ca. 540 a. C.; si entendemos «madre» como «patria», puede pensarse
en una ayuda prestada por Abdera a Tebas, «madre» de Teo, o bien,
como sugiere Radt 275 , que se entienda que, con la recolonización de Teo
se hace «renacer» a la primitiva madre-patria, aunque esto supone acep-
tar un uso figurado un tanto peculiar del verbo CTEKOV, si es que es la
lectura correcta 276 .

273 Como conciudadano de un vencedor en los epinicios, encomios, etc., o como pro-
tagonista fundamental del canto, en representación de su propia ciudad, en las otras com-
posiciones.

274 Véase la opinión de la propia M. Lefkowitz, art. cit., p. 282, n. 40 (a prop6sito
de P. 10, 27-9): «Thus perhaps Pindar implies here that he is on a divine mission, that
he is indeed áoíStuoç Iltzpi&ov npotpátag (Paean 6.6)».

273 Op. cit., en n. 114, pp. 33-39 (con discusión de las distintas propuestas).
276 Se han propuesto como alternativa: erttSov (Grenfell - Hunt), Ercupov (Arnim) o

ŠrpEglov (Pfeiffer).
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El Peón 4, para los de Ceo en honor de Delo, presenta como para-
digmas míticos de mesura y de aceptación de la situación vital, frente
a otras ambiciones 277 , al adivino Melampo y al rey de Ceo, Euxancio278,
el primero de los cuales prefiere seguir fiel a su condición de augur antes
que hacerse con el poder en Argos:

ált,A: 8 ye Mactputo; oŭ tc fleacv
luców ncurpi8a ŭo[va]pxeiv 'Apyat
0Épzvog onalvonólov yÉpa; (vv. 28-30).

El Petin 6 (cuyo proemio incluye la expresión ya comentada étoffit ŭov
Iltspi8c)v npoTchav) contiene las también citadas referencias 2" al des-
tino inexorable que debía sufrir Troya 280 . Que la palabra de Apolo es
de certero cumplimiento se ilustra asimismo con el juramento que hace
Apolo de que el sacrílego asesino de Príamo (Neoptólemo) no habría de
retornar a su hogar ni conocer la vejez, y con la muerte de éste en la pro-
pia Delfos (vv. 112 ss.).

En los Peanes 7a (fr. 52g) y 9 (fr. 52k), y quizá en el 10 (fr. 52 1),
se recordaba la unión de Apolo y Melia, de la que procede el adivino
Ténero 281 En el segundo de ellos esta referencia ocupa la segunda par-
te de la composición, mientras que el comienzo es una invocación clara-
mente apotropaica (función esencialmente apolínea) 282 al sol con moti-
vo de un eclipse, intentando convertir la portentosa señal (cskta, v. 13)
en anuncio positivo (cf. vv. 7-10): la enumeración de calamidades de
los vv. 13-20 tiene un carácter mágico, para no dejar de incluir en la s ŭ -
plica alejadora de males todos los posibles.

La relación inspiración poética-profecía puede conjeturarse para los

277 En cierto modo, pues, una ilustración de los principios délficos en forma positi-
va, al igual que en P. 3 se hace de forma negativa: cf. uctaixthvia Ehipcikov, P. 3,23.

278 Sobre la versión pindárica de este rey, cf. Lefkowitz, art. cit., n. 13.
279 Minerva 2, pp. 72-3, con notas.
2" Cf. Bowra, op. cit., p. 88, sobre pópatgov, que no es exactamente algo que esté

fuera del control de los dioses. Para la decisión tomada remite a Cypr. fr. 1; Eur. Or. 1641,
Hel. 36-41; schol. A 11. 1,5; también remite a rzEnpcolévov, en 8, 34-8. Respecto al «yo»
coral en el Pedn 4, véanse las matizaciones de O. Tsagarakis, Self-expression in Early Greek
Lyric Elegiac and lambic Poetry, Wiesbaden 1977, pp. 124 ss.

281 Cf. Minerva 2, pp. 78-9.
282 Sobre estos rasgos apolíneos, cf. B. Dietrich, Tradition in Greek Religion, Berlin-

New York 1986, pp. 152 y 156.
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Peanes 7b (fr. 52h) y 8, éste ya comentado a propósito de las
Celédones 283 . El primero contiene, a su vez (tras la célebre evocación del
arte de Homero), una magnifica definición del papel de las Musas, que
dotan al poeta de visión para recorrer el camino de la ao(pia 284:

T]txpla[ì yril p áv6pŭiv (ppÉvEg,
6]aTt; ltvEtM' 'EXtxcovtáSow
flaOciav	 koEuv$1 ao(pia; Móv (vv. 18-22).

Por ŭltimo, recordemos que el Peán 8a (fr. 52i) recogía una referen-
cia a la ncirpontÉva nŭ0a que pesaba sobre los Dardánidas, así como
la visión de Hécuba'.

CONCLUSIONES

1. Respecto a la figura del poeta creemos que, a la vista de los da-
tos analizados es legítimo confirmar no sólo la proximidad, sino incluso
la identidad que se establece entre aquél y los adivinos y profetas, y no
sólo por el hecho de que ambos han recibido sus dones de Apolo, bajo
cuya protección se encuentran, sino incluso por la forma en que sus po-
deres se materializan. Del mismo modo que el mantis interpreta una se-
rie de signos, el poeta está capacitado para hacer lo propio con los de
la victoria: sabe, por ariadidura, explicar las razones que la han hecho
posible y puede anunciar éxitos futuros 286 . Su papel intermediario en-
tre hombres y dioses manifiesta a veces capacidades extraordinarias, como
la de dar una visión pancrónica de los diversos acontecimientos. Como

283 Cf. Minerva 2, p. 80.
284 Cf. H. Maehler, Die Auffassung des Dichterberufs im friihen Griechentum bis zur

Zeit Pindars, Gáttingen 1963, p. 95.
283 Cf. Minerva 2, pp. 96-7.
286 La objeción de M. Treu, «Von der Weisheit des Dichters», Gymnasium 72, 1965,

pp. 434-49 (p. 443), de que el poeta no es equiparable a un mantis, pues para Pindaro el
futuro es inescrutable, fue ya rebatida por L. Gil, Los antiguos..., p. 31: «Pindaro, en
los textos aducidos, parece referirse a la mántica inductiva, objeto humano de saber, y
no a la intuitiva, en cuya base está la donación graciosa de los dioses». Añádase la obser-
vación citada en n. 266.
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tantos adivinos-médicos, sus poderes abarcan la curación y el restableci-
miento de las fatigas.

2. Los textos analizados evidencian una estrechísima relación, asi-
mismo, entre la palabra del poeta y la del profeta. Es sabido que ésta
se cumple ineluctablemente: una vez pronunciada, se abre un espacio tem-
poral que desembocará inevitablemente en su materialización 287 . A su
vez, la palabra profética integrada en la composición poética demuestra
poseer, en primer lugar, un carácter funcional inmediato y, al mismo tiem-
po, una significación connotativa más amplia, que subraya la concepción
sagrada del poeta y de la poesía. En efecto, en las composiciones en que
aparecen incluidos oráculos, éstos se convierten en soportes fundamen-
tales de la estructura narrativa, debido a su capacidad de abrir espacios
del relato, e incluso pueden contrapesarse con afirmaciones del poeta acer-
ca del vencedor y del destino de su familia o bien de los valores de la
palabra poética. Por ello, las consecuencias sobrepasan el marco de una
composición determinada. La palabra poética, como la profética, pro-
cede en ŭltima instancia de Apolo; por tanto, es una palabra verdadera,
desconocedora de la mentira, que ofrece garantías en cuanto sanción de
hechos (elevados a un plano heroico e incluso divino) y prolongación de
la gloria alcanzada. El poeta, intermediario entre hombres y dioses, tie-
ne el poder de cambiar la perspectiva cronológica «normal», de situarse
por encima o fuera del tiempo (y, por tanto, hacer lo propio con los acon-
tecimientos narrados). En cada composición son numerosos los recursos
empleados para subrayar esta organización del «espacio-tiempo» poéti-
co y para materializar la proximidad entre poeta y profeta. Por ŭltimo,
igual que el héroe-mantis hace llegar sus predicciones desde el más allá,
los cantos del poeta anuncian los triunfos a los familiares muertos del
vencedor. La voz del poeta puede llegar a todos los rincones y, sobre

287 A propósito de los oráculos que anuncian el nacimiento de un nifto que protago-
nizará determinados sucesos (normalmente nefastos) y que por ello es constantemente per-
seguido, E. Pellizer ha Ilegado a afirmar recientemente que «La prophétie (ou toute autre
forme de volonté divine) en vient dont á s'identifier totalement it la structure méme du

récit [cursiva del autor] dont elle prédétermine la logique, le parcours et la conclusion»
(«L'enfant et l'oracle: Esquisse d'une analyse sémio-narrative», en C. Calame ed., Méta-

morphoses du Mythe en Gréce antique, Genéve 1988, pp. 71-83).
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todo, vencedora sobre el oprobio del silencio, no conoce límites tempo-
rales e inmortaliza a la vez la gloria del poeta y la del vencedor288.

Universidad de Valladolid	 EMILIO SUÁREZ DE LA TORRE

288 Concluido este trabajo hemos podido disponer de la tesis doctoral de R. M. Peter-
son, De vaticiniis apud poetas graecos, Harvard 1912. Llamamos la atención sobre este
ŭtil estudio de la profecía en la literatura, que no se limita a su recopilación, sino que tam-
bién se plantea su función. En relación con nuestro trabajo, cf. pp. 15 ss. (Melampodia),
21-24, 122-3 y 138 ss. (Pindaro).
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